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CRITERIOS ACORDADOS PARA LA ABSOLUCION SACRAMENTAL COLECTIVA, A TENOR DEL CANON 961 § 2

1

TEXTO APROBADO POR LA XLIX ASAMBLEA PLENARIA Y RECONOCIDO 
CANONICAMENTE POR LA SANTA SEDE

La Conferencia Episcopal Española estima que, en 
el conjunto de su territorio, no existen casos generales 
y previsibles en los que se den los elementos que 
constituyen la situación de necesidad grave en la que 
se puede recurrir a la absolución sacramental general 
(c. 961 § 1.2). Por consiguiente, la forma ordinaria de 
reconciliación sacramental, que debe facilitarse por 
todos los medios a los fieles, es y seguirá siendo la 
confesión individual en las dos formas determinadas 
en el Ritual.

Para tal fin se aconseja encarecidamente a los 
pastores de almas que fijen con anterioridad los días y 
las horas más idóneos para poder oír las confesiones 
de los fieles, según la forma ordinaria, y se comuni­
quen a los mismos (can. 986 § 1).

II

Con todo, la Conferencia Episcopal Española 
reconoce que puede darse algún caso excepcional de 
grave necesidad según cuanto dice el can. 961 § 1 n. 2 
y por ello juzga oportuno establecer de común acuerdo 
los criterios siguientes como ayuda para el discerni­
miento del Obispo Diocesano, en vista a poder autori­
zar la absolución general sin previa confesión indivi­
dual:

1. Si, a causa de una gran afluencia de turistas en 
los lugares de verano, mar o montaña, o con motivo de 
la fiesta patronal o de otra celebración similar, no se 
puede disponer de un suficiente número de sacerdotes 
para oír las confesiones individuales en un tiempo 
oportuno de forma que los fieles participantes, sin 
culpa de su parte, se vieran privados, durante notable 
tiempo, de la gracia sacramental o de la Sagrada 
Comunión, el Obispo podría autorizar, en cada uno de

los casos, el uso de la absolución general, siempre que 
se tomen las cautelas requeridas y se den las oportu­
nas instrucciones.

Una gran concurrencia religiosa o una peregrinación 
no justifica por sí sola el recurso a la absolución 
general, sino que habrá que cuidar, en todos los casos, 
que existen tiempos y lugares para la confesión 
individual, así como confesores en número suficiente.

Entre las cautelas requeridas hay que recordar 
particularmente:

a) La imposibilidad de recibir la absolución sacra­
mental por parte de aquellos que, habiendo pecado 
gravemente, no estén dispuestos a reparar los daños 
causados o a cambiar de vida v.gr. los culpables de 
grandes injusticias, los que viven en situaciones 
incompatibles con la moral cristiana (parejas que 
conviven sin estar casados, divorciados que volvieron 
a casarse, etc.).

b) La obligación de acercarse a la confesión indivi­
dual, lo antes posible, y siempre antes de recibir otra 
absolución general, para los fieles cuyos pecados 
graves hubieran sido perdonados mediante una abso­
lución general, conforme a lo dispuesto en el can. 963.

— Siempre que se dé un caso de necesidad grave 
según las condiciones requeridas por el can. 961, 1 n. 
2 y no previsto anteriormente por la Conferencia 
Episcopal, corresponde a cada Obispo Diocesano 
decidir si éste puede ser incluido (por analogía) entre 
los ya previstos por la Conferencia Episcopal.

— Finalmente, en lo relativo a los niños, a los que 
tiene aplicación todo lo que se ha dicho a propósito de 
los adultos para que pueda darse la absolución gene­
ral, hay que recordar que los casos de necesidad grave 
que puedan sobrevenir nunca dispensan de formarlos
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para la confesión individual y de iniciarlos en su 
celebración.

— Los Obispos que autoricen, de acuerdo con el 
can. 961 § 2, y teniendo en cuenta los criterios acorda­
dos por la Conferencia Episcopal Española, el uso de

la absolución sacramental general, procurarán infor­
mar de ello a los Obispos diocesanos de las Diócesis 
limítrofes y a los Obispos de su Provincia Eclesiástica.

18 noviembre 1988

2

RECOGNITIO CANONICA

SACRA CONGREGATIO PRO EPISCOPIS

Prot. n. 38/84

HISPANIAE
DECRETUM

Em.mus P.D. Angelus S.R.E. Cardinalis Suquia 
Goicoechea, A rch iep iscopus M atritens is -C om ­
plutensis et Conferentiae Episcopalis Hispaniae Prae­
ses, ab Apostlica  Sede postulavit ut norma comple­
mentaris can. 961 § 2 Codicis luris Canonici respiciens, 
a coetu plenario ad normam iuris approbata, rite 
recognosceretur.

Quapropter Summus Pontifex IOANNES PAULUS, 
Divina Providentia PP. II, referente infrascripto Cardi­
nali Congregationis pro Episcopis Praefecto, audita 
Congregatione pro Sacramentis, in Audientia diei 3 
Februarii 1989, praefatam normam, prout in adnexo 
exemplari continetur, probavit seu confirmavit.

Contrariis quibusvis minime obstantibus.

Datum Romae, ex Aedibus Congregationis pro 
Episcopis, die 3 mensis Februarii anno 1989.

+ Bernardinus Card. Gantin 
Praf.

+ loannes B. Re 
a Secretis

60



1. C.E. DE LITURGIA

CARTA DE LA COMISION EPISCOPAL DE LITURGIA A SUS 
HERMANOS OBISPOS DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL

ESPAÑOLA

Querido hermano en el Episcopado:

El día 27 de noviembre pasado, coincidiendo con el 
comienzo de un nuevo Año Litúrgico, ha entrado en 
vigor en toda España el texto unificado castellano del 
Ordinario de la Misa y de las plegarias eucarísticas, así 
como diversos textos que enriquecen el Misal en 
español.

Como V.E. habrá podido comprobar por sí mismo, 
este hecho ha sido acogido con un gran interés por 
parte de sacerdotes y de fieles, habiéndose superado 
ampliamente las expectativas puestas desde un princi­
pio en esta medida, ejemplar por parte de España, de 
cara a la celebración del V Centenario del Descubri­
miento y de la Evangelización de América.

Este interés, manifestado respecto de las innovacio­
nes en el texto castellano del Ordinario de la Misa y en 
el Misal, nos mueve a dirigirnos a V.E. desde nuestro 
servicio pastoral en la Comisión Episcopal de Liturgia. 
Deseamos manifestarle, ante todo, nuestro afecto 
personal y nuestra gratitud por la parte que le corres­
ponda en el hecho que hemos señalado. Verdadera­
mente, la aceptación general de las citadas innovacio­
nes nos ha hecho recordar el entusiasmo con que 
fueron recibidos los primeros cambios de la reforma 
litúrgica.

Ahora bien, como usted sin duda recordará, aquel 
entusiasmo duró muy poco, porque faltó la necesaria

Catequesis de los fieles y la imprescindible profundiza­
ción en el espíritu de la reforma litúrgica. Esta no podía 
consistir únicamente en unos cambios externos sino 
en una verdadera renovación de las actitudes y del 
comportamiento de cuantos están dedicados a la 
pastoral litúrgica. Mientras no consigamos que todos 
los celebrantes de la liturgia, es decir, ministros y 
fieles, penetren profundamente en los divinos misterios 
por medio de una participación consciente, plena, 
activa, interna y externa, y fructuosa, como quería el 
Vaticano II (cf. SC 14; 19; 21; 48; etc.), no podemos 
decir que se han conseguido los objetivos de la 
renovación de la liturgia.

El 4 de diciembre de 1988 se han cumplido XXV años 
de la promulgación de la Constitución Sacrosanctum 
Concilium. Este aniversario gozoso es un motivo más 
para volver de nuevo a la letra y al espíritu de aquel 
primer fruto del Vaticano II.

Estamos seguros de que V.E. comparte con nosotros 
la idea de que aún nos queda mucho por hacer en el 
campo de la Catequesis litúrgica de los fieles y, sobre 
todo, en el de la formación litúrgica de los sacerdotes 
y de cuantos colaboran en la liturgia.

Recientemente, en la apertura de la XLIX Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, nos lo 
recordaba a los Obispos el Sr. Nuncio Apostólico, 
haciendo una invitación muy concreta a realizar con 
calma y mayor aprovechamiento la tarea de estudiar y
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conocer a fondo el Ordinario de la Misa y el Misal 
Romano.

En concreto:

1. Hace casi XX años que usamos para la celebra­
ción de la Eucaristía el Ordo Missae promulgado por 
S.S. Pablo VI el 3 de abril de 1969, y todavía no nos 
vemos libres de una doble tentación que acecha a los 
presidentes de las asambleas eucarísticas. Por una 
parte el inmovilismo y la desconfianza hacia la reforma 
realizada, que no es justo identificar con las desobe­
diencias y los abusos de algunos. Y por otra la anarquía 
de la creatividad privada e irresponsable, que no tiene 
nada que ver con la letra ni con el espíritu de los libros 
litúrgicos.

La superación de ambas actitudes extremas, como 
repetidamente ha recordado el Papa (véase, por 
ejemplo, su discurso al cumplirse los XX años de la 
Constitución Sacrosanctum Concilium Pastoral Litúr­
gica 139/140, pp. 3-9) y la misma Conferencia Episco­
pal Española (véase la Exhortación colectiva de 25-XI-­
1983: Pastoral Litúrgica 133/134, pp. 3-13), sólo puede 
venir de una esmerada formación litúrgica de los 
pastores y de los futuros presbíteros, en la que se 
ponga de manifiesto el carácter eclesial de las celebra­
ciones litúrgicas, de las que ninguno es dueño, sino 
sólo servidor para el bien del Pueblo de Dios.

Volviendo a la sugerencia hecha por el Sr. Nuncio 
Apostólico, nos permitimos recomendar a V.E. que en 
los planes de formación permanente de los sacerdotes 
confiados a su tutela, se incluya el estudio del Ordina­
rio de la Misa, y de la Ordenación general del Misal 
Romano. Este último documento, que constituye la 
introducción al Misal Romano, expone la teología, la 
Catequesis, la pastoral, la espiritualidad y el ceremonial 
de la celebración de la Eucaristía según el rito aproba­
do por la Iglesia actualmente.

Como ayuda valiosa se puede utilizar también el 
directorio litúrgico pastoral sobre El Presidente de la 
celebración eucarística, preparado por el Secretariado 
Nacional de Liturgia.

2. Otro aniversario, esta vez el X de la Instrucción de 
la Congregación para la Educación Católica sobre la 
Formación litúrgica en los Seminarios (3 de junio de 
1979), nos mueve también a comentar con V.E. la 
preocupación de que no se están extrayendo todas las 
posibilidades que este gran documento ofrece para la 
enseñanza de la liturgia y para la adecuada iniciación 
en la vida litúrgica de los futuros presbíteros.

El Plan de Formación sacerdotal para los Seminarios 
Mayores aprobado por la XLIV Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal tiene en cuenta el documento 
anterior, integrando la formación litú rg ica  en el 
conjunto de la formación para el ministerio presbiteral. 
Sin embargo debemos manifestar a V.E. que, con 
frecuencia, los profesores de Liturgia de las facultades 
teológicas y de los seminarios de España han hecho 
llegar a esta Comisión Episcopal su queja de que la 
disciplina de la Liturgia no tiene en muchos lugares el 
lugar y la dedicación que requiere su importancia.

Por nuestra parte, nos atrevemos a llamar la atención 
de V.E. sobre dos aspectos de la formación litúrgica de

nuestros seminaristas que nos parecen especialmente 
urgentes. El primero es la preparación musical, que en 
otro tiempo constituía un capítulo propio de la forma­
ción del Seminario y hoy parece estar abandonada a 
las aficiones particulares o al gusto del momento. Se 
trata de un aspecto que hemos de cuidar para que 
nuestros futuros presidentes y moderadores de la 
liturgia tengan la preparación musical necesaria para 
desempeñar dignamente su función, y para apreciar el 
tesoro de la música sagrada, especialmente el canto 
gregoriano, y saber escoger, de la producción moder­
na, lo que es válido y recto.

El segundo aspecto es el conocimiento, no sólo 
teórico sino práctico, de los ritos y de los gestos de la 
liturgia, especialmente de la santa Misa. Los candida­
tos al Diaconado y al Presbiterado tienen la obligación 
de conocer bien todo cuanto se relaciona con la digna 
celebración de la liturgia. El medio más apto para 
llegar a este conocimiento es el estudio de las intro­
ducciones y de las rúbricas de los libros litúrgicos, 
junto con el servicio del altar y otras funciones, en las 
que todos los futuros ministros deberían ejercitarse.

3. Sin duda que V.E. comparte también con esta 
Comisión Episcopal el desasosiego que producen 
algunas celebraciones retransmitidas por televisión. 
Junto a muchas celebraciones modélicas, esmeradas 
y dignas, se ofrecen no pocas en las que se daña el 
carácter eclesial que toda liturgia debe manifestar, a 
causa de cambios abusivos en los ritos con detrimento 
del ritmo de toda la celebración, inflación de elementos 
locales y folclóricos, introducción de formas devocio­
nalísticas no acordes con la liturgia, actuaciones de 
coros que protagonizan excesivamente la celebración, 
concelebración motivada por la única razón de que la 
misa se retransmite, etc.

Las misas por T.V. deberían ser siempre ejemplares 
y modélicas, pues muchas personas consideran que 
son incluso normativas. Las Comisiones Episcopales 
de Liturgia y de Medios de Comunicación Social 
hicieron público el 4 de marzo de 1986 un directorio 
para las misas en radio y  televisión, que no parece ser 
muy tenido en cuenta por los que intervienen en las 
misas televisadas, a pesar de que se les envía un 
ejemplar por parte de la dirección del programa El día 
del Señor.

La responsabilidad última de cuanto ocurre en las 
celebraciones televisadas o radiadas, recae sobre la 
autoridad del Ordinario del lugar, el cual es competen­
te para asegurar la dignidad y ejemplaridad de la 
celebración. En el citado directorio se habla expresa­
mente de la necesidad de contar con un asesor litur­
gista, para que pueda supervisar la preparación de la 
celebración y hacer las oportunas observaciones.

4. Hay también otro campo en el que algo hemos de 
hacer también los obispos. Nos referimos a la liturgia 
de la Iglesia Catedral, en la que debemos presidir las 
celebraciones en los días más solemnes del año 
litúrgico y en otras circunstancias de la vida diocesa­
na.

El Concilio Vaticano II exhortó a tener en gran 
aprecio la liturgia en torno al obispo, especialmente en 
la Catedral, como principal manifestación de la Iglesia 
(cf. SC 41; LG 26). Los obispos debemos ser los
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primeros en demostrar este aprecio, procurando que 
las celebraciones sean verdaderamente ejemplares y 
brillen por la activa participación del pueblo en el 
canto, en los diálogos, en el silencio sagrado, en la 
atención interna y en la recepción de los sacramentos 
(cf. Caerem.Episcoporum nn. 12-14).

El año pasado un grupo de Obispos italianos realizó 
un curso de actualización litúrgica en Roma. Al final 
del mismo fueron recibidos por el Papa que los felicitó 
y se congratuló por la iniciativa, ofreciéndoles también 
unas reflexiones sobre la importancia de la liturgia 
presidida por el obispo, sobre todo en la iglesia 
Catedral. (cf. L’Osservatore Romano en español, de 
20-III-1988, p. 10; y Phase 168. 1988, pp. 463-468).

además, de todos los ministros que intervienen en la 
celebración un cuidado exquisito de las formas y aun 
del modo de presentarse ante la asamblea. A los 
presidentes se nos pide nobleza y digna expresividad 
en los gestos y actitudes, para poder llevar a cabo una 
mínima comunicación humana, indispensable para 
ayudar a penetrar en el misterio.

El segundo aspecto de la estética de la celebración 
se refiere a los cantos que se usan en la mayoría de 
nuestras iglesias. Este tema es aún más grave, teniendo 
en cuenta la función específica del canto en la liturgia, 
que no consiste únicamente en dar solemnidad a la 
celebración, sino en expresar de manera adecuada la 
respuesta jubilosa de la asamblea a la Palabra de Dios.

¿Qué podemos hacer nosotros, los Obispos, para 
que efectivamente las celebraciones de la Catedral, 
presididas o no por nosotros sean un modelo para 
toda la diócesis? Sin duda lo primero, como les decía 
el Papa a los Obispos italianos, es estar firmemente 
convencidos de la importancia que tienen dichas 
celebraciones para la vida cristiana de los fieles. En 
segundo lugar conocer las indicaciones del Caeremo­
niale Episcoporum, publicado en 1984, “en el que se 
contiene todo lo que es necesario realizar en el año 
litúrgico para obtener una liturgia episcopal que sea 
sencilla y noble al mismo tiempo, llena de eficacia 
pastoral y capaz de servir de modelo a todas las demás 
celebraciones” .

En tercer lugar dar la debida relevancia a los ele­
mentos antropológicos y estéticos de la liturgia: el 
canto, la música, la luz, el incienso, el tiempo y el ritmo 
de la celebración, la solemnidad externa. Y por último, 
nuestro modo de presidir y de celebrar, que sea 
expresión de nuestra fe. Esto constituirá para nuestros 
presbíteros y diáconos un testimonio y un estímulo.

Para hacer realidad estos ideales tenemos que 
contar con unos Cabildos Catedrales y Colegiales que 
respondan a la principal finalidad que el actual Código 
de Derecho Canónico les confía: “celebrar las funcio­
nes litúrgicas más solemnes en la Iglesia Catedral o 
Colegiata” (cn. 503). Quizá sea necesario un esfuerzo 
mayor por parte nuestra y de los Cabildos para adap­
tarnos a esta nueva situación, potenciando cuanto se 
refiere al culto divino y a la pastoral litúrgica de la 
Catedral.

5. Por último, queremos comentar con V.E. la ur­
gencia, cada día más sentida, de que todo lo relaciona­
do con la liturgia, por estar dedicado al culto divino y 
a la santificación de los hombres, brille siempre por la 
dignidad y la belleza. No cabe duda que esto es 
también un medio de evangelización y de instrucción 
del Pueblo de Dios, que nunca ha faltado en la historia 
de la liturgia. El Concilio Vaticano II se pronunció 
abiertamente a favor del arte auténtico y en contra de 
toda fealdad, insuficiencia, mediocridad y falsedad en 
esta materia (cf. SC 122 y 124). La liturgia, que se baña 
en los esplendores de la Resurrección, no puede 
renunciar a la belleza.

De manera particular quisiéramos centrar la atención 
de V.E. en dos aspectos de la estética de la celebración. 
El primero es el arte o estilo de celebrar o de realizar 
las funciones de la presidencia y de los restantes 
ministerios. Hoy ya no es suficiente realizar unos 
gestos y pronunciar unas palabras siguiendo el ritual. 
La era de la imagen y de la comunicación exige,

Esta Comisión Episcopal de Liturgia ha manifestado 
más de una vez su preocupación por la falta de calidad 
teológica y musical de algunos cantos, y ha exhortado 
a que se respete fielmente el texto de los que pertene­
cen al Ordinario de la Misa.

Se impone, pues, una tarea de discernimiento y en 
este sentido deben trabajar todos los organismos 
dedicados a la pastoral litúrgica. Pero esto no basta. 
Los Obispos tenemos que hacer un nuevo llamamiento 
a los compositores cristianos para que se acerquen al 
riquísimo contenido de los salmos, las antífonas, los 
himnos, las aclamaciones y las respuestas de los 
actuales libros litúrgicos y les pongan música, en lugar 
de componer cantos cuyas letras están muchas veces 
al margen de lo que la Iglesia quiere vivir y expresar en 
su liturgia.

Seguramente no es tarea de una sola generación, 
pero es preciso crear las condiciones necesarias para 
que nuestro tiempo pueda contribuir a acrecentar el 
patrimonio musical de la Iglesia. Quizá haya que 
trabajar más con los jóvenes, deseosos de verdad y de 
auténtica belleza, para los cuales ciertos cantos 
tradicionales, popular-religiosos, y las mismas melo­
días gregorianas constituyen un gozoso descubri­
miento.

Si en España está aumentando, como se asegura, la 
cultura musical, no podemos consentir que la medio­
cridad se adueñe de los cantos de nuestras iglesias. En 
este sentido debemos cuidar también de que la música 
no desdiga de la santidad del culto divino y contribuya 
a orientar a los hombres hacia Dios.

Todas las reflexiones antecedentes se las ofrecemos 
con afecto fraternal a V.E. Solamente pretenden ser 
una manifestación sencilla del interés por el ministerio 
cultual, que a todos nos mueve para el mejor servicio 
de la Iglesia.

Le saludan cordialmente en Cristo, los obispos 
miembros de la Comisión Episcopal de Liturgia.

+Marcelo González Martín 
Cardenal Arzobispo de Toledo 
Presidente

+ Teodoro Cardenal 
Arzobispo de Burgos

+  Rosendo Alvarez 
Obispo de Jaca

+ José María Guix 
Obispo de Vic

+ Braulio Rodríguez 
Obispo de Osma-Soria
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2. C.E. DE MISIONES Y COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS

“UN DESTINO SOLIDARIO”
Comunicado de la Comisión Episcopal de Misiones y Cooperación 

entre las Iglesias en el Día de Hispanoamérica (5 marzo 1989)

Con el corazón dolorido

La celebración del Dia de Hispanoamérica-1989, el 5 
del próximo marzo, cuarto domingo de Cuaresma, 
tiene como lema "UN DESTINO SOLIDARIO".

La razón fundamental para la elección de este tema 
se apoya en la reciente publicación de la encíclica 
"Sollicitudo rei socialis" de Juan Pablo II, sobre la 
práctica de la solidaridad, como obligación moral de la 
Iglesia de cara al desarrollo integral de los pueblos del 
Tercer Mundo. El capitulo V de la Encíclica llega a 
proponer que "la Doctrina Social de la Iglesia sea 
entendida como interpretación de las realidades 
históricas dentro de la misión evangelizadora de la 
Iglesia, como ejercicio de un verdadero ministerio de 
evangelización en el campo social, que es un aspecto 
de la función profética de la Iglesia” (n.º 41). El aporte 
más rico de este documento se encuentra sin duda en 
"entender la historia humana como el espacio donde 
se da la lucha entre el pecado y la gracia, el anti-reino 
y el Reino de Dios". Y como raíz profunda de este 
enfoque, el Papa manifiesta su convicción de que, al 
llegar a las personas concretas, encontramos en ellas 
al mismo Señor: “Dejando a un lado el análisis de 
cifras y estadísticas (de hambrientos y marginados), es 
suficiente mirar la realidad de una multitud ingente de 
hombres y mujeres, niños, adultos y ancianos... que 
sufren el peso intolerable de la miseria. Son muchos 
millones de personas los que carecen de esperanza... 
Ante tales dramas de total indigencia y  necesidad, en 
que viven muchos de nuestros hermanos y hermanas, 
es el mismo Jesús quien viene a interpelarnos" (Mt. 25, 
31-46). (SRS. n.º 13).

La inquietud internacional ante el panorama desola­
dor del hombre y del subdesarrollo y frente a la 
insensibilidad de los ricos y las naciones industrializa­
das, ha provocado, a lo largo de 1988, la organización 
de campañas especiales, desde el mismo Consejo de 
Europa, bajo la presidencia del rey de España, con el 
objeto de crear un revulsivo eficaz que mueva a los 
Gobiernos, a los Organismos Internacionales y a las 
personas de buena voluntad, hacia un compromiso 
creciente de solidaridad internacional.

El Papa parece invitar a que la Encíclica desate 
"nuevas prácticas sociales” . A la palabra doctrinal que 
aclara el entronque del desarrollo en la pastoral de la 
Iglesia, Juan Pablo II añade la práctica eclesial de "ser 
signo de unidad del género humano —unidad negada 
por los actuales Bloques antagónicos y  por la división 
de primeros, segundos, terceros y cuartos mundos—, 
a través de la solidaridad con los pobres hasta el 
desprendimiento de los propios bienes". (Cap. III). El 
gesto eclesial de despojarse de las riquezas ante las 
necesidades urgentes de los hijos de Dios apremia 
mucho más a la Iglesia situada en el Tercer Mundo; 
pero es una obligación de la Iglesia universal que debe

sentirse activamente interpelada por un problema 
también universal, tanto más cuanto que precisamente 
las encíclicas “Populorum Progressio” y "Sollicitudo 
rei socialis” hacen destacar las dimensiones mundiales 
de los problemas del subdesarrollo y la necesidad de 
gestos, también mundiales, de búsqueda de solución.

La solidaridad en Juan Pablo II

Juan XXIII, en la “ Pacem in te rris" (año 1963), 
emplea, por vez primera en un documento pontificio, 
la palabra solidaridad (n.º 98) como el instrumento 
que debe regir las relaciones internacionales...; término 
fecundo para entender y aplicar las relaciones entre 
los hombres y entre los distintos pueblos en sentido de 
colaboración responsable e interdependencia con el 
bien común, como objetivo claro.

Tres años después, la Constitución Pastoral del 
Vaticano II "Gaudium et Spes” señaló el fundamento 
teológico de la solidaridad: Jesucristo con su mensaje 
y su ejemplo nos hace hermanos en el amor (n.º 32). 
En ese contexto, se explica la doctrina del bien común 
(n.º 74) y la exigencia de colaboración de todos 
(n.º 75). Esta solidaridad es el nervio de la encíclica de 
Pablo VI sobre el “ Desarrollo de los pueblos” (“Popu­
lorum Progressio”). Según Pablo VI, el desarrollo debe 
ser integral y, para poder serlo, tiene que ser solidario.

Juan Pablo II, en su primera encíclica social sobre el 
trabajo "Laborem exercens” —en la línea de Pablo VI— 
indica que la antinomia Capital-Trabajo, fuente ince­
sante de injusticias, ha estimulado a los hombres y a 
los pueblos a unirse solidariamente y así han ido 
apareciendo nuevos movim ientos de solidaridad 
(n.º 20). Movimientos que se hacen cada vez más 
necesarios debido al fenómeno del desempleo que 
está generando la automatización de la industria. En 
semejantes situaciones, para que la justicia social 
pueda llevarse a cabo, son imprescindibles nuevos 
movimientos de solidaridad entre los trabajadores y, 
también, de solidaridad de los otros hombres con los 
hombres del trabajo (n.º 8).

La idea de solidaridad, en el pensamiento y en las 
enseñanzas del actual Santo Padre, se ha visto espe­
cialmente reflejada y expresada en sus visitas pastora­
les a América Latina. Son 29 las veces que Juan 
Pablo II ha insistido sobre el tema (“ Mensajes sociales 
de Juan Pablo II en América Latina” , CELAM, 1986).

En su discurso ante la Asamblea General de la FAO 
(noviembre de 1987), además de incidir cinco veces 
sobre la solidaridad, en cuanto apertura e interdepen­
dencia mundiales, el Papa afirmó: “Para responder a 
esta trágica situación (sobreabundancia de alimentos 
en unas partes y muerte por inanición en otras), es 
necesaria, de modo urgente e inevitable, la solidaridad 
internacional”.
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En la ‘‘Sollicitudo rei socialis”, Juan Pablo II constata 
el ensanchamiento del abismo entre el Norte desarro­
llado y el Sur en subdesarrollo, lo que resquebraja la 
solidaridad que la ‘‘Populorum P rogressio " calificó de 
“obligación moral” . Este resquebrajamiento rompe la 
unidad del mundo, pues los mecanismos económicos, 
financieros y sociales —manejados por los países 
desarrollados— aumentan las riquezas de unos y 
mantienen la miseria de muchos (n.º 16), con sus 
indicadores específicos como falta de vivienda, des­
empleo, deuda externa...

El Papa echa mano incluso de la consideración de 
pecado por insolidaridad: “ Un mundo dividido en 
bloques, presididos a su vez por ideologías rígidas, 
donde en lugar de la interdependencia y la solidaridad, 
dominan diferentes formas de imperialismo, no es más 
que un mundo sometido a estructuras de pecado” 
(n.º 37).

Hispanoamérica: desarrollo, solidaridad y Reino de Dios

Con el último capítulo de la “Sollicitudo rei socialis”, 
Juan Pablo II muestra que, en América Latina, la 
“Populorum Progressio" trajo un nuevo modo de 
afrontar los problemas socio-humanos, la liberación, 
como categoría fundamental y primer principio de 
acción evangelizadora. Reconociendo los valores 
positivos así como algunas desviaciones que se han 
dado, muestra el Papa que la aspiración a la liberación 
de toda forma de esclavitud, es algo noble, válido y 
cristiano. Y de esta manera, el desarrollo se vincula a la 
liberación integral que, para ser auténtica liberación 
del pecado y de las estructuras esclavizantes, debe 
abarcar, con el desarrollo, la dimensión cultural, 
trascendente y religiosa. La libertad con que Cristo 
nos ha liberado nos vuelve en siervos de todos y así, se 
unen liberación con desarrollo y solidaridad: "De esta 
manera el proceso del desarrollo y de la liberación se 
concreta en el ejercicio de la solidaridad, es decir, del 
amor y servicio al prójimo, particularmente a los más 
pobres” (n.º 46).

El panorama prevalentemente negativo del momento 
presente de Hispanoamérica (deuda externa, miseria 
generalizada, desempleo, corrupción, guerrillas, 
dictaduras y narcotráfico), no puede provocar en la 
Iglesia de España una actitud pesimista, de pasividad, 
de indecisión o de cobardía, como si la tarea de 
solidaridad fuese imposible o desconfiáramos de 
obtener la liberación mediante el desarrollo integral. 
Tenemos —nos recuerda el Papa— la conciencia de la 
perdurabilidad de la Iglesia en la promesa divina de 
que la historia se abre al Reino de Dios (así la solida­
ridad trasciende lo temporal); tenemos la confianza en 
el hombre, que, a pesar de sus pecados, posee la 
bondad fundamental y es Imagen de Dios. Precisa­
mente se trata de salvar lo que está en juego, la 
dignidad de la persona humana, cuya defensa y 
promoción han sido confiadas a la Iglesia por su 
fundador y de la que todos somos deudores (lo que 
vale decir, solidarios). Por eso el Papa se dirige a todos 
para que pongamos por obra “las medidas inspiradas 
en la solidaridad y el amor preferencial por los pobres" 
(n.º 47).

Finalmente, toda esta tarea de solidaridad eclesial, 
que es la realización temporal del designio divino, y 
que aunque no se identifica con el Reino de Dios, sin

embargo lo refleja y anticipa hasta la llegada del 
Señor. Esta espera no puede ser excusa para desen­
tenderse de las denuncias que América nos hace 
ahora, pues “aunque imperfecto y provisional nada de 
lo que se puede y debe realizar mediante el esfuerzo 
solidario de todos y la gracia divina en un momento 
dado de la historia, para hacer más humana la vida de 
los hombres, se habrá perdido ni habrá sido en vano” 
(n.º 48).

La Eucaristía, que hace presente el Reino de Dios 
uniéndonos a El y entre nosotros con vínculos más 
perfectos que toda unión natural, nos envía a dar 
testimonio de amor, y nos atrevemos a glosar, de 
solidaridad, preparando la venida de su Reino.

Conclusión

Las diócesis españolas lamentan, a diario, la escasez 
de vocaciones al sacerdocio ministerial y el promedio 
de edad de los sacerdotes, por lo que significa un 
verdadero sacrificio desprenderse de algunos. Sin 
embargo, el Papa (SRS, n.º 47) advierte “que no se 
justifican ni el pesimismo, ni la pasividad —ante el 
reclamo del desarrollo del Tercer Mundo—. Así como 
se puede pecar por egoísmo, también se puede pecar 
por temor, indecisión y, en el fondo, por cobardía. 
Todos estamos llamados, más aún, obligados a afron­
tar este tremendo desafío de la última década del 
segundo milenio”. Y, en el número 31, el Santo Padre 
dice que “pertenece a la enseñanza y a la praxis de la 
Iglesia la convicción de que ella misma, sus ministros 
y cada uno de sus miembros, están llamados a aliviar 
las miserias de los que sufren —cerca o lejos—, no 
sólo con lo superfluo sino con lo necesario”.

No sólo los sacerdotes deben ser invitados a “com­
partir la causa y la suerte” de los desheredados de este 
mundo. Juan Pablo II (SRS, n.º 17) “se dirige a todos: 
hombres y mujeres sin excepción, para que, convenci­
dos de la gravedad del momento presente pongan en 
práctica las medidas inspiradas en la solidaridad y en 
el amor preferencial por los pobres”.

Y, junto al envío de personal misionero, incumbe a 
las diócesis el seguimiento de aquéllos que, como 
signos de una fe compartida en comunidad, son 
testigos y pregoneros de esa misma fe en el exterior, 
como verdaderos delegados de la Iglesia diocesana.

Con el corazón y la plegaria ante María, Madre de la 
Iglesia, cuyo Año Santo hemos celebrado, debemos 
apelar incansables a su Intercesión maternal, a fin de 
que nuestra generosidad entusiasta, en servicio de los 
pobres del mundo, coopere a que el amor de su Hijo se 
haga visible y tangible en los países de Hispanoaméri­
ca.

Madrid, 3 de diciembre de 1988,
Fiesta de San Francisco Javier, Patrono de las 

Misiones.

Firmado: José Capmany Casamitjana, Obispo presidente.
Pablo Barrachina Estevan, Obispo de Orihuela-
Alicante.
José M.a Cases Deordal, Obispo de Segorbe-
Castellón.
José Cerviño Cerviño, Obispo de Tuy-Vigo.
José Diéguez Reboredo, Obispo de Orense.
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3. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

LOS BIENES SON PARA TODOS 
COMPARTE INCLUSO LO NECESARIO

Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, en la 
Festividad de Jueves Santo. Día del Amor Fraterno

En la Jornada del Amor Fraterno la Iglesia invita a la 
Comunidad Cristiana a la plegaria y a la reflexión 
sobre sus compromisos solidarios con todos los 
hombres, particularmente con los más pobres.

En este día de Jueves Santo, hemos de hacer reali­
dad en nuestras vidas y en nuestras Comunidades 
Cristianas, el mensaje de Jesús: “ Si yo, el Señor y 
Maestro, os he lavado los pies, también vosotros 
debéis lavaros los pies unos a otros” (Jn 13,14).

Para lograrlo, tenemos que introducir en nuestra 
conciencia personal y social: “ El dinamismo de la 
caridad, que abre el corazón y las manos hacia el 
prójimo" (1).

Hoy se nos llama a todos a “ pulsar” nuestra capaci­
dad de amor sincero, de acogida y comprensión, de 
entrega y servicio a los demás.

Sin olvidar que esta “ayuda fraterna, que el mundo 
necesita y que está muy lejos de no ser otra cosa que 
un paliativo de las carencias humanas de todo orden” , 
exige también la práctica de la justicia, inspirada y 
motivada “constantemente por un amor más desinte­
resado” (2).

grupos con características étnicas o culturales muy 
diferentes.

No es humano, y menos aún cristiano, condenar a la 
condición de “ ghetto” a estos hermanos. ¿No se 
comete una violación de los derechos humanos con 
este modo de proceder? Porque los bienes de la tierra 
están originariam ente destinados a todos por el 
Creador (3). Y no tenemos autoridad moral para 
denunciar el racismo de determinados países, si 
nosotros mismos rozamos comportamientos pareci­
dos.

Las personas y las comunidades deben plantearse 
responsablemente estas situaciones, estudiarlas 
desde las exigencias de la solidaridad humana y 
cristiana y abrir cauces, que conduzcan eficazmente a 
su solución.

Lo contrario equivaldría a negar al hermano el 
“derecho” a “ser” lo que es, y, en todo caso, a “serlo 
entre nosotros” (4).

Compartir lo necesario

En la “Carta Magna de la Solidaridad” , Juan Pablo II 
recuerda y apremia “a la Iglesia misma, sus ministros y 
a cada uno de sus miembros a aliviar la miseria de los 
que sufren, cerca o lejos, no sólo con lo "superfluo” , 
sino también con lo “necesario" (5).

¿No es acaso la acogida y aceptación de las perso­
nas pobres y marginadas, hijas del mismo Padre 
común, el primer bien necesario que debemos com­
partir todos y de manera especial los cristianos?

De poco servirá dar lo que tenemos y nos sobra, si 
no acogemos solidariamente al hermano. “Aunque 
repartiera todos mis bienes —nos recuerda San Pa­
blo— y entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo 
amor, nada me aprovecha” (I Cor 13,3).

El amor mayor

Al participar hoy en la Cena del Señor, cada creyente 
y cada Comunidad Cristiana, ha de acoger las palabras 
de Jesús: “ Este es mi mandamiento: Que os améis los

(1) Juan Pablo II: Al Pontificio Consejo COR UNUM (21-11-89).
(2) Ibídem.
(3) S.R.S. n.º 42.
(4) “ La Iglesia y el racismo. Para una sociedad más fraterna” (n. 14) (Pontificia Comisión Justicia y Paz, 1988).
(5) S.R.S. n.º 31.
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¿Racismo entre nosotros?

Con alegría reconocemos que, gracias a Dios, cada 
año aumenta en nuestras Comunidades Cristianas la 
sensibilidad hacia los problemas que rodean a muchos 
de nuestros hermanos, cercanos o lejanos. Pero no es 
menos cierto que también se dan entre nosotros 
algunos síntomas preocupantes, que oscurecen la 
conciencia fraterna y solidaria de las Comunidades 
humanas y cristianas. Hacen pensar que todavía es 
frágil el arraigo y madurez de las actitudes y conviccio­
nes solidarias, de la misma justicia, en nuestros 
comportamientos sociales.

Nos referimos, entre otros, al fenómeno del “ recha­
zo” , no infrecuente en algunas de nuestras comunida­
des humanas y cristianas, de grupos sociales margina­
dos, que carecen de vivienda digna o de centros de 
acogida para su rehabilitación e inserción social y no 
son aceptados fraternalmente, sobre todo cuando se 
trata de afectados por la droga o por el SIDA, o por



unos a los otros como yo os he amado. Nadie tiene 
mayor amor que el que da la vida por sus amigos. 
Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 
mando” (Jn 15,12-14).

Confiamos en que hoy como ayer, a lo largo de la 
historia de la caridad cristiana, se renueve en la Iglesia 
el testimonio viviente de cristianos que apuestan en la 
vida por los pobres. Con gozo contemplamos cómo 
entre nuestras Comunidades Cristianas crece el 
compromiso con los más desheredados, de los que la 
sociedad huye y abandona a su suerte.

Asistimos hoy en la Iglesia a un florecimiento y 
desarrollo de iniciativas admirables, promovidas por 
personas y Comunidades Cristianas, que, animadas

por el Espíritu del Señor (I Cor 12,7) consagran su 
vida a la atención gratuita y generosa de los drogadic­
tos, de los enfermos del SIDA, de los encarcelados y 
de las nuevas pobrezas de nuestro tiempo.

Escriben, callada y eficazmente, las páginas más 
hermosas de la vida de la Iglesia en nuestro entorno y 
en las zonas más arriesgadas del Tercer Mundo.

Su ejemplo debe servir de imán para todos. Siguien­
do sus huellas, haremos un mundo más humano y, 
sobre todo, contribuiremos a transformar la conviven­
cia humana, y a construir una Civilización de Amor.

COMISION EPISCOPAL DE PASTORAL SOCIAL 
Madrid, 20 de febrero de 1989

4. C.E. DE PASTORAL

DIA DEL ENFERMO 1989
Mensaje de los Obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral

1. “La familia también cuenta” es el lema elegido 
para el Dia del Enfermo de este año. Su objetivo es, por 
una parte, llamar la atención sobre el papel insustitui­
ble de la familia en la atención al enfermo y promover 
el apoyo necesario para que pueda desempeñarlo. Y 
por otra, invitar a las comunidades cristianas a acom­
pañar a las familias que están pasando por la prueba 
de la enfermedad.

2. Todos tenemos una familia. En ella vivimos los 
grandes acontecimientos de nuestra existencia: nacer, 
crecer, gozar, sufrir, enfermar y morir. Cuando enfer­
mamos, la familia enferma también con nosotros y se 
ve afectada, a veces, profundamente. La enfermedad 
cambia sus planes y trastorna el ritmo de su vida; es 
una fuente de inquietud y de dolor, de preocupación y 
de conflictos y desequilibrios emocionales. La enfer­
medad pone a prueba los valores en los que se asienta, 
la solidez de sus lazos y la solidaridad de todos. La 
enfermedad es ciertamente una experiencia dolorosa y 
dura que puede desestabilizar a la familia o ayudarla a 
madurar, destrozarla o unirla más, alejarla de Dios o 
acercarla más a El.

3. Cuando estamos enfermos el papel de nuestra 
familia es fundamental. Necesitamos su cariño y sus 
cuidados para sabernos queridos, su protección para 
sentirnos seguros, su compañía para no vernos aban­
donados, su comprensión y paciencia para no consi­
derarnos una carga y un estorbo. Necesitamos su 
apoyo y su ayuda para poder afrontar con realismo y 
asumir con paz la enfermedad y la muerte.

4. Para hacer frente a la dura prueba de la enferme­
dad y poder cumplir como debe su función, la familia 
no se basta a sí misma; necesita también apoyo y 
ayuda. Unas veces, es el mismo enfermo el que la 
anima y da fuerzas con sus ganas de vivir, su serenidad 
y su gratitud; otras, los propios miembros de la familia

con su unión y mutua colaboración en las tareas de la 
casa; en algunos momentos, el personal sanitario con 
su información y asesoramiento, con su actitud de 
escucha y comprensión y con su trato respetuoso; en 
otros, la visita amiga que le permite descansar y aliviar 
la fatiga acumulada; con frecuencia, su fe en Dios le da 
una fortaleza que no se tiene sin él y le ofrece un 
sentido a lo que está sucediendo.

5. El Evangelio nos muestra la actitud de Jesús ante 
las familias angustiadas que acuden a él en busca de 
ayuda; no pasa de largo ante ellas, es sensible a su 
dolor y lo comparte, comprende su situación, les 
reconforta e infunde consuelo y esperanza, despierta 
su fe, les comunica paz y alegría y les ofrece la 
curación, signo del Reino de Dios que llega. Jesús 
llama a caminar hacia una familia más fraterna donde 
reine el amor y el servicio al otro, especialmente al más 
pequeño y débil. Corrige, por ello, a los hijos que se 
desentienden de sus padres, se acerca a los enfermos 
que viven sin familia que les atienda y acoge a los que 
están solos, e invita a sus seguidores a hacer lo mismo.

6. En éste como en otros aspectos, el comporta­
miento de Jesús es la norma orientadora de nuestras 
comunidades cristianas. Ellas deben ser, a su vez, la 
familia más amplia que acoge a las familias y les ayuda 
a ser la “ iglesia doméstica" que en el nombre de Jesús 
consuela y atiende a sus miembros enfermos. Porque 
la Iglesia, de la que forman parte las comunidades 
cristianas, es el cuerpo de Cristo donde todos los 
miembros viven los unos para los otros; donde los más 
necesitados se consideran los miembros más nobles; 
donde todos sufren cuando uno de ellos está enfermo 
y todos se alegran cuando uno recupera la salud.

7. El mensaje de Jesús y de Pablo ha sido recogido 
claramente por Juan Pablo II que en la Exhortación 
apostólica Familiaris Consortio nos pide a todos: “ Es
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necesario un empeño pastoral todavía más generoso, 
inteligente y prudente hacia aquellas familias que 
pasan por situaciones difíciles... Estas son, por ejem­
plo, las familias con hijos minusválidos o drogadictos, 
las familias de alcoholizados, los ancianos, obligados 
no raramente a vivir en soledad o sin adecuados 
medios de subsistencia, la dolorosa experiencia de la 
viudez, de la muerte de un familiar, que mutila y 
transforma en profundidad el núcleo original de la 
familia” (FC 85).

8. Ofrecemos a las comunidades cristianas algunas 
orientaciones para su trabajo en este campo de la 
atención a la familia del enfermo:

•  Educar a todos, y especialmente a quienes se 
preparan al matrimonio y a las familias cristianas, para 
vivir la salud y para afrontar la realidad de la enferme­
dad y de la muerte cuando se presenten.

•  Colaborar con la sociedad y las profesiones 
sanitarias en la conservación de la salud de la familia, 
en su curación y en la creación de unas condiciones 
sociales, culturales, económicas y políticas sanas que 
le permitan gozar de buena salud.

•  Ejercer la solidaridad y la cercanía para con las 
familias de la comunidad que cuentan con un enfermo 
entre sus miembros, especialmente con las que se ven

impotentes para sobrellevarlo solas, y ofrecerles la 
Palabra del Señor y la oración y el servicio generoso 
de la comunidad para atenderles en sus necesidades.

•  Valorar la entrega de las familias que cuidan con 
amor solícito y paciente a sus enfermos y difundir su 
testimonio en la comunidad.

•  Acompañar a las familias que han perdido a un ser 
querido.

•  Acoger a los enfermos que se han quedado sin 
familia alguna y ser para ellos su familia.

•  Apoyar y colaborar en toda clase de iniciativas, 
actividades y asociaciones que pretendan una atención 
más adecuada a las familias de los enfermos.

9. Que María, que estuvo cercana a las familias 
necesitadas y que experimentó en su propia carne la 
prueba de la muerte de su hijo, haga sensibles a 
nuestras comunidades cristianas a las necesidades de 
las familias que sufren y les estimule a servirlas.

20 de febrero de 1989

Javier Oses Flarique, Obispo de Huesca, 
Presidente de la Comisión 

Teodoro Ubeda Gramaje, Obispo de Mallorca 
Antonio Deig Clotet, Obispo de Menorca 

Rosendo Alvarez Gastón, Obispo de Jaca 
Santiago García Aracil, Obispo de Jaén

5. C.E. DE MEDIOS DE COMUNICACION SOCIAL

XXIII JORNADA MUNDIAL DE LAS COMUNIDADES SOCIALES
(Domingo, 23 de Abril de 1989)

Mensaje de la Comisión Episcopal de Medios de Comunicación Social

En el mundo entero la relación del hombre con Dios 
ha impregnado las culturas de tal manera que ya no es 
posible a los pueblos reconocerse a sí mismos, si 
olvidan la tradición que ha hecho fermentar su historia. 
La religión es, además, para millones de personas, la 
que da sentido a sus vidas y llena la existencia de gozo 
y esperanza. ¿Cómo sería posible relegarla a la vida 
privada y que no apareciera en la comunicación 
ordinaria de los hombres, si conforma las costumbres 
y la conciencia de los pueblos?

De hecho conforme se perfeccionan los Medios de 
Comunicación Social y aumenta su importancia en la 
sociedad tiende a crecer en los mismos la presencia 
religiosa, si no falta la auténtica libertad.

Este año, una vez más, nos dirigimos a todos y en 
especial a los responsables y profesionales de la 
Comunicación Social, para agradecer la atención que 
en nuestro país dispensan al tema religioso en la 
Iglesia Católica. Cumplidos el pasado diciembre los 25 
años del Decreto “ Inter Mirifica” del Concilio Vaticano 
II, que estableció esta Jornada para recordar el 
derecho de los hombres a una buena información 
pública y pedir a los fieles su preocupación y su ayuda 
encontramos un motivo más para estimular esta 
presencia de la Iglesia en los medios, que sea reflejo 
auténtico de la vida de los creyentes y un diálogo con 
todos los hombres de buena voluntad, que aportará

mutuo conocimiento, confianza y creatividad cultural, 
como ha hecho siempre la religión.

A las personas de la Iglesia más comprometidas les 
queremos recordar que Jesucristo fue un buen comu­
nicador y nos envió a predicar la buena noticia del 
Evangelio que engendra la fe y la salvación y que 
según Pablo viene de la audición (Rom. X.14). La 
sugestión de las imágenes, tanto como las palabras, 
sirve a una buena comunicación.

El Papa en el mensaje de este año nos recuerda que 
“ los temas religiosos nos apasionan en la medida en 
que son presentados con profundidad espiritual y 
acierto profesional". Buena información y profundidad 
a veces falta a algunos profesionales y en españa 
como en otros países la Iglesia tiene que ofrecerles 
manera de obtenerlas. El Papa pide también a las 
personas con vocación apostólica y con misión pasto­
ral en la Iglesia que busquen “ los mejores lenguajes de 
comunicación" para predicar el reino de Dios.

Hay que hacer un gran esfuerzo de formación de los 
operadores eclesiales y de los ministros de la Iglesia 
en especial para que aprendan el buen estilo comuni­
cativo si no quieren frustrar nuestra presencia en los 
Medios. Un reciente documento de la Congregación 
para la Educación Católica da orientaciones para las 
casas de formación y atestigua la preocupación que
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tenemos para que se conozca el uso de los instrumen­
tos de comunicación social.

Pedimos a todos los cristianos que sean sensibles a 
cómo se juega el futuro de la fe en este campo y 
orienten hacia él su preocupación, como han sabido 
responder a los problemas de cada época. Y rogamos 
a Dios que bendiga a todos los que trabajan en los

medios de comunicación, los que buscan la buena 
información para todos y en especial la buena nueva 
del Evangelio de Jesús.

Joan Martí Alanis, Obispo de Urgel, Presidente 
José María Cirarda, Arzobispo de Pamplona 

Antonio Montero, Obispo de Badajoz 
Teodoro Ubeda, Obispo de Mallorca

DE LA SANTA SEDE

Archidiócesis de Valencia

El Santo Padre ha nombrado Auxiliar para la Archi­
diócesis de Valencia al Sacerdote Rafael Sanus Abad, 
actualmente Rector del Colegio-Seminario “Corpus 
Christi” de Valencia, promoviéndolo a la Iglesia Titular 
Obispal de Germaniciana.

DE LA CXXIX COMISION PERMANENTE
(21-23 febrero 1989)

— Director Espiritual del Consejo Nacional de la 
Adoración Nocturna Española, Rama Masculina, al 
M.I.Sr. Don Salvador Muñoz Iglesias, canónigo de la 
S.l. Catedral de Madrid.

— Consiliario Nacional del Movimiento de Herman­
dades del Trabajo de España, al Rvdo. Sr. Don José 
Ramón Echave Zubizarreta, de la Diócesis de Ciudad 
Rodrigo.

— Asistente Eclesiástico del Consejo Nacional de la 
Unión Española de Hermandades Profesionales, al 
Rvdo. Sr. Don José Manuel de la Puerta Quintero,
sacerdote de la Archidiócesis de Madrid-Alcalá.

— Secretario General de la Sección Católicos en la 
Enseñanza del Consejo General de la Educación 
Católica, al Rvdo. Sr. Don Modesto Romero Cid, de la 
Diócesis de Cuenca.

— Presidente de la Asociación Española de Cate­
quetas, al Rvdo. P. Manuel Matos Holgado, de la 
Compañía de Jesús.

— Presidente de la Asociación Nacional de Directo­
res de Museos de la Iglesia, al Rvdo. Sr. Don Máximo 
Gómez Rascón, sacerdote de la Diócesis de León.

— Presidenta Nacional de la Asociación Católica 
Española de Servicios a la Juventud Femenina 
(A.CJ.S.F.J.), a Doña Pilar Bellosillo García.

— Presidenta de la Adoración Nocturna Femenina 
Española (ANFE), a Doña Ana María Martínez Sáiz, de 
la Archidiócesis de Barcelona.

— Presidenta de la Asociación Cristianos sin Fron­
teras, a Doña Rosa Hernández Dacuña, de la Archidió­
cesis de Madrid-Alcalá.
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1
DECRETO CONFIRMANDO EL TEXTO DEL MISAL DE RITO

HISPANO-MOZARABE

CONCREGATIO PRO CULTU DIVINO 
Prot. n.º 203/86

HISPANIAE DIOECESIUM

Hispaniarum Ecclesiae, quae studiose necnon assi­
due fidem in Christo Domino acceperunt, propagarunt 
atque defenderunt, iam ab antiquo eandem fidem 
celebraverunt liturgia propria, quae iuxta temporum 
diversitatem “hispánica” ac “visigothica” appellata est, 
et post araborum invasionem “ mozarabica” .

Postquam regna hispánica ritum romanum adopta­
verunt, venerabilis liturgia hispánica vivens exstitit 
usque ad hodiernum diem in nonnullis civitatis Toleta­
nae ecclesiis.

Concilii autem Oecumenici Vaticani II praescripto 
obsecuta, ut ritus particulares ad pristinam sanctorum 
Patrum normam restituerentur necnon ad hodierna 
requisita et condiciones accommodarentur, Hispaniae 
Conferentia Episcoporum attenta cura mandavit libros 
litúrgicos hispanicos in  lucem edi.

Commissio vero liturgiae hispanicae recognoscen­
dae instituta et nunc allaborat ut, e fontibus authenticis, 
Ecclesiis quae hodie sunt in Hispania, possibilitas 
offeratur Eucharistiam celebrandi iuxta normas, uberi 
patrum thesauro fideliter servato.

Quapropter instantia Excellentissimi Domini Gabini 
Diaz Merchán, Archiepiscopi Ovetensis et Coetus

Episcoporum Hispaniae Praesidis, per litteras die 18 
decembris 1986 datas, accepta, vigore facultatum huic 
Congregationi a Summo Pontifice IOANNE PAULO II 
tributarum, textus Praenotandorum et Ordinis Missae, 
necnon Proprii de Tempore, scilicet Temporis annum, 
ad interim  perlibenter probamus seu confirmamus, 
prout exstant in adiecto exemplari, usque dum reliqua­
rum partium Missalis instauratio sit peracta.

In textu imprimendo inseratur ex integro hoc Decre­
tum, quo ab Apostolica Sede petita confirmatio conce­
ditur.

Eiusdem insuper textus impressi duo exemplaria ad 
hanc Congregationem transmittantur.

Contrariis quibuslibet minime obstantibus.

Ex aedibus Congregationis pro Cultu Divino, die 17 
iulii 1988, in celebratione sanctarum lustae et Rufinae, 
virginum et martyrum.

Eduardus Card. Martínez Somalo 
Praefectus

+ Vergilius Noé 
Archiep. tit. Voncariensis 

a Secretis
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ASISTENCIA RELIGIOSA CATOLICA EN CENTROS HOSPITALARIOS
PUBLICOS

I. ACUERDO ENTRE EL ESTADO ESPAÑOL Y LA SANTA SEDE

2

ACUERDO SOBRE ASISTENCIA RELIGIOSA 
CATOLICA EN CENTROS HOSPITALARIOS 

PUBLICOS (1)

En el marco jurídico de la Constitución, que garanti­
za la libertad ideológica, religiosa y de culto de los 
individuos y las comunidades, y en cumplimiento de lo 
convenido en el articulo IV, 2), del acuerdo entre el 
Estado Español y la Santa Sede sobre Asuntos Jurídi­
cos de 3 de enero de 1979, los señores Ministros de 
Justicia y de Sanidad y Consumo y el señor Presidente 
de la Conferencia Episcopal Española, debidamente 
autorizado por la Santa Sede, han concluido el si­
guiente Acuerdo:

Art. 1.º El Estado garantiza el ejercicio del derecho a 
la asistencia religiosa de los católicos internados en 
los centros hospitalarios del sector público (INSALUD, 
AISNA, Comunidades Autónomas, Diputaciones, 
Ayuntamientos y Fundaciones Públicas).

La asistencia religiosa católica se prestará en todo 
caso con el debido respeto a la libertad religiosa y de 
conciencia y su contenido será conforme con lo 
dispuesto en el artículo 2 de la Ley orgánica 7/1980, de 
5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

La asistencia religiosa católica en los Hospitales 
militares y penitenciarios queda igualmente garantiza­
da y se regirá por sus normas específicas.

Art. 2.º Con esta finalidad, en cada centro hospitala­
rio de los mencionados en el artículo precedente 
existirá un servicio u organización para prestar la 
asistencia religiosa católica y atención pastoral a los 
pacientes católicos del centro. Este servicio estará 
también abierto a los demás pacientes que, libre y 
espontáneamente, lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio u 
organización los familiares de los pacientes y el 
personal católico del centro que lo deseen, siempre 
que las necesidades del servicio hospitalario lo permi­
tan.

Para la mejor integración en el hospital del servicio 
de asistencia religiosa católica, éste quedará vinculado 
a la Gerencia o Dirección General del mismo.

Art. 3.º El servicio de asistencia religiosa católica a 
que se refiere este Acuerdo dispondrá de los locales 
adecuados, tales como capilla, despacho y lugar para 
residir o en su caso pernoctar, y de los recursos 
necesarios para su prestación.

Art. 4.º Los capellanes o personas idóneas para 
prestar la asistencia religiosa católica serán designa­
dos por el Ordinario del lugar, correspondiendo su 
nombramiento a la Institución titular del centro hospi­
talario, previo cumplimiento de los requisitos legales y 
reglamentarios aplicables, según la relación jurídica 
en que se encuentre el capellán.

Los capellanes cesarán en sus funciones por retirada 
de la misión canónica o por decisión de la Institución 
titular del centro hospitalario, de acuerdo con las 
normas de régimen interno del mismo. En todo caso, 
antes de proceder al cese, éste deberá ser comunicado 
al Director del centro hospitalario o al Ordinario del 
lugar, según proceda.

También cesarán los capellanes por propia renuncia, 
por rescisión del contrato laboral, o como consecuen­
cia de expediente disciplinario en su caso.

Cuando, en razón, de las necesidades del centro 
hospitalario, esta asistencia religiosa deba estar a 
cargo de varios capellanes, el Ordinario del lugar 
designará entre ellos al responsable de la misma.

Art. 5.º Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica desarrollarán su actividad 
en coordinación con los demás servicios del centro 
hospitalario. Tanto éstos como la Dirección o Gerencia 
les facilitarán los medios y la colaboración necesarios 
para el desempeño de su misión, y, en especial, las 
informaciones oportunas sobre los pacientes.

Art. 6.º Corresponderá al Estado, a través de la 
correspondiente dotación presupuestaria, la financia­
ción del servicio de asistencia religiosa católica. El 
Estado transferirá las cantidades precisas a la Admi­
nistración sanitaria competente.

Art. 7.º Para establecer la necesaria relación jurídica 
con el personal del servicio de asistencia religiosa 
católica, las distintas Adm inistraciones públicas 
competentes en la gestión de centros hospitalarios 
podrán optar, bien por la celebración de un contrato 
laboral con dicho personal, bien por la celebración de 
un oportuno Convenio con el Ordinario del lugar, todo 
ello de conformidad con las condiciones establecidas 
en el presente Acuerdo.

Los capellanes tendrán los derechos y obligaciones 
que se deduzcan de la relación jurídica existente, en 
las mismas condiciones que el resto del personal de 
los respectivos centros hospitalarios.

En caso de celebrarse oportuno Convenio con el

(1) Publicado en el "BOE”, 21 diciembre 1985.
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Ordinario del lugar, el personal religioso será afiliado 
al Régimen Especial de la Seguridad Social del Clero.

Art. 8.º La apertura y el cierre de centros hospitala­
rios del sector público llevará consigo el estableci­
miento o la supresión, en su caso, del servicio de 
asistencia religiosa católica, con el personal, recursos 
y locales correspondientes.

Art. 9.º Dentro del marco establecido por el presente 
Acuerdo, las Instituciones titulares de los diversos 
centros hospitalarios podrán concertar con las Autori­
dades eclesiásticas católicas competentes, la forma y 
los términos de una regulación detallada de la asisten­
cia religiosa católica.

En todo caso, las disposiciones del presente Acuer­
do serán recogidas en los Reglamentos y normas del 
régimen interno de todos los centros hospitalarios del 
sector público.

DISPOSICION TRANSITORIA

Se respetarán las situaciones y los derechos adqui­
ridos de los actuales capellanes de los centros hospi­
talarios del sector público a los que se refiere el 
artículo 1.º. En todo caso, y en cualquier momento, 
estos capellanes podrán acogerse a la presente regu­
lación.

DISPOSICION FINAL

El presente Acuerdo entrará en vigor el día 1 de 
enero 1986.

Madrid, 24 de julio de 1985

ANEJO I

El número mínimo de capellanes encargados de 
prestar la asistencia religiosa católica en cada centro 
hospitalario público guardará relación con el tamaño 
del mismo, según los siguientes criterios:

Hasta 100 camas: Un capellán a tiempo parcial.

De 100 a 250 camas: Un capellán a tiempo pleno y un 
capellán a tiempo parcial.

De 250 a 500 camas: Dos capellanes a tiempo pleno 
y un capellán a tiempo parcial.

De 500 a 800 camas: Tres capellanes a tiempo pleno.

Más de 800 camas: De tres a cinco capellanes a 
tiempo pleno.

ANEJO II

Para la retribución de los capellanes de los centros 
hospitalarios públicos encargados de prestar la asis­
tencia religiosa católica, se fija por parte de la Admi­
nistración Pública la cantidad de 1.190.000 pesetas 
anuales, distribuidas en 14 pagas o mensualidades de
85.000 pesetas. Dicha retribución se actualizará 
anualmente de acuerdo con los índices de subida 
salarial de los empleados de dichos centros hospitala­
rios.

ANEJO III

No obstante lo dispuesto en el artículo 6.º, la obliga­
ción financiera relativa al servicio de asistencia religio­
sa católica seguirá correspondiendo a las Entidades 
que sean actualmente titulares de los centros hospita­
larios públicos. En los centros hospitalarios que sean 
creados en el futuro por las Comunidades Autónomas, 
Diputaciones, Ayuntamientos y Fundaciones Públicas, 
la financiación del servicio de asistencia religiosa 
católica corresponderá a las Entidades fundadoras.

II. CONVENIOS APLICACION DEL ACUERDO ANTERIOR

1. Convenio entre el Instituto Nacional de la Salud y la Conferencia Episcopal Española

CONVENIO entre el Instituto Nacional de la Salud y  
la Conferencia Episcopal Española, para la aplica­
ción del Acuerdo sobre Asistencia Religiosa Católica

2. Acuerdo entre la Generalitat y los Obispos de Cataluña

ACUERDO sobre asistencia Religiosa Católica en 
los Centros de la Red Hospitalaria de Utilización 
Pública

En el marco jurídico constitucional se garantiza la 
libertad ideológica, religiosa y de culto de los indivi­
duos y de las comunidades. En cumplimiento del que

(1) Publicado en el “ Boletín Oficial de la Conferencia Episcopal Española” , n.º 10 (1986), pp. 102-108.
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se prevé en el artículo IV,2) del Acuerdo del 3 de enero 
de 1979, entre el Estado Español y la Santa Sede sobre 
Asuntos jurídicos, visto el Acuerdo Marco de 24 de 
julio de 1985, que desarrolla el citado Acuerdo, y 
atendiendo al contenido de la Carta de Derechos del 
enfermo Usuario del Hospital, publicada por el Depar­
tamento de Sanidad y Seguridad Social de la Genera­
litat de Cataluña, en el que se recoge el derecho a ser 
tratado con respeto y el reconocimiento a las convic­
ciones religiosas y filosóficas, lo cual comporta el 
derecho a recibir asistencia espiritual religiosa, respe­
tuosa y sin coacción, en las mejores condiciones 
posibles.

Por una parte, el Honorable señor Josep Laporte i 
Salas, Consejero de Sanidad y Seguridad Social de la 
Generalitat de Cataluña.

Por otra parte, el Eminentísimo y Reverendísimo 
señor Narcís Jubany i Arnau, Cardenal-arzobispo de 
Barcelona, encargado del sector de Pastoral Sanitaria 
interdiocesana por los obispos de las diócesis de 
Cataluña.

Ambas partes, en el ejercicio de las competencias 
correspondientes para llevar a término el presente 
acto, formalizan el siguiente acuerdo:

Art. 1.º El Departamento de Sanidad y Seguridad 
Social de la Generalitat de Cataluña garantiza, dentro 
del ámbito de sus competencias, el e jercicio del 
derecho a la asistencia religiosa de los católicos 
internados en los centros de la Red Hospitalaria de 
Utilización Pública, creada por Decreto 202/1985, de 
15 de julio.

La asistencia religiosa católica se presentará con el 
necesario respeto a la libertad religiosa y de concien­
cia, y de acuerdo con lo que dispone el artículo 2 de la 
Ley Orgánica 7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad 
Religiosa.

Art. 2.º En cada centro hospitalario gestionado por 
el Instituto Catalán de la Salud existirá, con esta 
finalidad, un servicio u organización para prestar la 
asistencia religiosa católica y la atención pastoral a los 
pacientes católicos del centro. Este servicio, estará 
también abierto a los otros pacientes que, libre y 
espontáneamente, lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio u 
organización los familiares de los pacientes y el 
personal católico del centro que lo deseen, siempre 
que las necesidades del servicio hospitalario lo permi­
tan.

Para una mejor integración en el hospital, el servicio 
de asistencia religiosa católica quedará vinculado a su 
Dirección o Gerencia.

Art. 3.º El servicio de asistencia religiosa católica 
contará con capilla, despacho y lugar para residir o, en 
su caso, dormir, y con los recursos necesarios para su 
adecuado funcionamiento.

Art. 4.º Los capellanes o personas idóneas para 
prestar la asistencia religiosa católica serán designa­
dos por el Ordinario del lugar, y su nombramiento 
corresponderá a la Institución titular del centro 

hospitalario, siempre y cuando se hayan cumplido los 
requisitos legales y reglamentarios aplicables, según 
sea la relación jurídica en que se encuentre el cape­
llán.

Los capellanes cesarán en sus funciones por retirada 
de la misión canónica o por decisión de la Institución 
titular del centro hospitalario, de acuerdo con sus 
normas de régimen interno. En todo caso, antes de 
proceder al cese, éste deberá ser comunicado al 
Director del centro hospitalario o al Ordinario del 
lugar, según proceda.

En el caso de contrato laboral, también cesarán los 
capellanes por renuncia propia, por rescisión del 
contrato laboral, como consecuencia de expediente 
disciplinar, por jubilación o por invalidez.

Cuando, por razón de las necesidades del centro 
hospitalario, la asistencia religiosa deba estar a cargo 
de diversos capellanes, el Ordinario del lugar designará 
a uno de ellos como responsable.

Art. 5.º Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica actuarán en coordinación 
con los otros servicios del centro hospitalario. Tanto 
éstos como la Dirección les facilitarán los medios y la 
colaboración necesarios y, de manera especial, las 
informaciones oportunas sobre los pacientes, a fin de 
llevar a cabo su misión.

Art. 6.º Corresponderá al Instituto Catalán de la 
Salud la financiación del servicio de asistencia religio­
sa católica mediante la correspondiente dotación 
presupuestaria, con los fondos pertinentes aportados 
por el Estado.

Art. 7.º A fin de establecer la necesaria  relación 
jurídica con el personal del servicio de asistencia 
religiosa católica, las entidades competentes en la 
gestión de los centros hospitalarios afectados por el 
presente Acuerdo podrán optar por la estipulación de 
un contrato laboral con el citado personal o de un 
convenio con el Ordinario del lugar, de conformidad 
con las previsiones de este Acuerdo.

Los capellanes tendrán los derechos y las obligacio­
nes que se deduzcan de la relación jurídica existente, 
en todo caso en las mismas condiciones que el resto 
del personal de los respectivos centros hospitalarios.

En caso que se realice un convenio con el Ordinario 
del lugar, el personal religioso estará afiliado al 
Régimen Especial de la Seguridad Social del Clero.

Art. 8.º La apertura y el cierre de los centros de la 
Red Hospitalaria de Utilización Pública, gestionados 
por el Instituto Catalán de la Salud, comportará el 
establecimiento o la supresión, en su caso, del servicio 
de asistencia religiosa católica, con el personal, 
recursos y locales correspondientes.

Art. 9.º De conformidad con el artículo 1 de este 
Acuerdo, las Entidades titulares de los centros de la 
Red Hospitalaria de Utilización Pública podrán con­
certar con las Autoridades eclesiásticas católicas 
competentes la forma y los términos de una regulación 
detallada de la asistencia religiosa católica.
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DISPOSICION TRANSITORIA

Se respetarán las situaciones y los derechos adqui­
ridos de los actuales capellanes de los centros gestio­
nados por el Instituto Catalán de la Salud de la Red 
Hospitalaria de Utilización Pública. En todo caso y en 
cualquier momento estos capellanes podrán acogerse 
a la presente regulación.

DISPOSICION FINAL

El presente Acuerdo tiene efectos desde el d ía 
primero de enero de mil novecientos ochenta y seis.

Barcelona, 8 de mayo de 1986.

ANEXO 1

El número mínimo de capellanes encargados de 
prestar la asistencia religiosa católica en cada centro 
de la Red Hospitalaria de Utilización Pública tendrá 
relación con sus dimensiones de acuerdo con los 
siguientes criterios:

Hasta 100 camas: un capellán a tiempo parcial.

De 100 a 250 camas; un capellán a tiempo completo 
y un capellán a tiempo parcial.

De 500 a 800 camas: tres capellanes a tiempo 
completo.

Más de 800 camas: de tres a cinco capellanes a 
tiempo completo.

De 250 a 500 camas: dos capellanes a tiempo com­
pleto y un capellán a tiempo parcial.

ANEXO 2

Los capellanes a tiempo completo serán retribuidos 
por el Instituto Catalán de la Salud con la cantidad de
1.190.000 ptas, anuales, distribuidas en 14 pagas o 
mensualidades de 85.000 ptas, y los capellanes a 
tiempo parcial con la cantidad de 595.000 ptas, anua­
les, distribuidas en 14 pagas o mensualidades de 
42.500 ptas. Estas retribuciones se actualizarán anual­
mente de acuerdo con los índices de aumento salarial 
de los trabajadores de los centros hospitalarios propios 
del Instituto Catalán de la Salud.

Los capellanes a tiempo completo dedicarán a su 
actividad pastoral ordinaria cuarenta horas semanales, 
y los capellanes a tiempo parcial veinte horas semana­
les. Para la atención de las urgencias religiosas y 
pastorales, se hará una distribución del tiempo entre 
todos los capellanes del centro hospitalario de una 
forma equitativa y proporcional a su grado de dedica­
ción.

3. Convenio entre la Diputación Provincial de Salamanca y el Obispado de Ciudad Rodrigo

En la ciudad de Salamanca a 15 de julio de mil 
novecientos ochenta y seis.

REUNIDOS

De una parte el Ilmo. Sr. Don Juan José Melero 
Marcos, Presidente de la Excma. Diputación Provincial 
de Salamanca. Y de otra el Excmo, y Revmo. Sr. Don 
Demetrio Mansilla Reoyo, Obispo de la Diócesis de 
Ciudad Rodrigo.

INTERVIENEN

El primero, en nombre y representación de la Excma. 
Diputación Provincial de Salamanca, en virtud del 
Acuerdo adoptado por la misma el 21 de marzo de 
1986, y el segundo en nombre del Obispado de Ciudad 
Rodrigo, a cuyo fin ambas partes comparecen y:

MANIFIESTAN

Que siendo titular la Excma. Diputación de Sala­
manca, de un Hogar de Ancianos, sito en Ciudad 
Rodrigo (Salamanca) en el que se encuentran interna­
das personas que, según su deseo, precisan asistencia 
religiosa, la Excma. Corporación Provincial con el fin 
de facilitar y hacer posible, para las personas que lo 
deseen, la prestación de citados servicios, de acuerdo

con lo establecido en el art. 16.3.º de la Constitución 
Española, a cuyo tenor los Poderes Públicos manten­
drán relaciones de cooperación con la iglesia católica 
y demás confesiones, así como el Obispado de Ciudad 
Rodrigo. Conscientes de que la necesidad de una 
colaboración siempre redundará en beneficio de los 
intereses públicos, han acordado suscribir el presente 
Convenio que tiene por objeto atender las necesidades 
religiosas de las personas antes indicadas.

Lo que llevan a cabo con arreglo a las siguientes:

ESTIPULACIONES

Primera. Objeto. El presente Convenio tiene por 
finalidad prestar asistencia religiosa a las personas 
Internadas en el Hogar de Ancianos de Ciudad Rodri­
go, a petición de los internos, facultativos y Religiosas 
del mismo.

Segunda. Aportaciones. Para el desarrollo del objeto 
antes indicado, el Obispado Diocesano conferirá la 
“ Missio Canónica” a un Sacerdote designado por el 
propio Obispado.

Dicho Sacerdote prestará los servicios Pastorales 
inherentes a su condición, como sacerdote de la 
Iglesia Católica, en el Centro o establecimiento antes 
indicado.

Por su parte, la Excma. Corporación provincial de
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Salamanca, abonará la suma de un millón ciento 
noventa mi l pesetas anuales (1.190.000 ptas.) al 
Obispado, desglosadas en doce mensualidades. De la 
misma forma, serán de cuenta de la Excma. Diputación 
Provincial los gastos o importe de la Seguridad Social 
Especial del Clero, correspondientes a dicho Sacerdo­
te.

La aportación que efectúa la Corporación Provincial, 
será revisada anualmente, sufriendo el mismo aumento 
que el porcentaje en que se incrementen las remunera­
ciones de los Funcionarlos de citada Corporación.

Tercera. Duración. El Convenio tendrá una duración 
indefinida, comenzando su vigencia el día 15 de mayo 
de 1986.

Cuarta. El Obispado podrá designar al sacerdote 
que se ocupe del desarrollo del presente Convenio, 
estando facultado, igualmente, para removerlo cuando

lo estime conveniente, debiendo dar cuenta de dicho 
cambio a la Excma. Diputación.

Quinta. La Excma. Diputación Provincial, facilitará 
para el Servicio de asistencia religiosa, los locales 
adecuados, tales como Capilla, despacho y lugar para 
residir o, en su caso, pernoctar, así como de los 
recursos necesarios para su prestación.

Y para que conste, firman el presente Convenio en el 
lugar y fecha arriba indicados.

El Ilmo. Sr. Presidente 
de la Diputación

Juan-José Melero Marcos
Excmo. y Rvmo. Sr. 

Obispo de Ciudad-Rodrigo

Demetrio Mansilla Reoyo

4. Convenio entre el Instituto Catalán de Salud y la Conferencia Episcopal Tarraconense

CONVENIO entre el Instituto Catalán de la Salud y 
la Conferencia Episcopal Tarraconense para la 
aplicación del Acuerdo sobre Asistencia Religiosa 
Católica en los Centros de la Red Hospitalaria de 
Utilización Pública, de 8 de mayo de 1986.

En aplicación del Acuerdo de 8 de mayo de 1986, 
sobre asistencia religiosa católica en los centros de la 
red hospitalaria de utilización pública firmado por el 
Honorable señor Josep Laporte i Salas, Consejero de 
Sanidad y Seguridad Social y el Eminentísimo y 
Reverendísimo señor Narcís Jubany y Arnau, Cardenal 
Arzobispo de Barcelona, el D irector General del 
Instituto Catalán de la Salud, señor Xavier Trias y Vidal 
de Llobatera, y el Secretario de la Conferencia Episco­
pal Tarraconense, señor Lluis Martínez y Sistach, han 
concluido el siguiente convenio sobre asistencia 
religiosa católica en los centros hospitalarios del 
Instituto Catalán de la Salud.

Art. 1.º El Instituto Catalán de la Salud hará efectivo 
el derecho, garantizado por el Estado, a la asistencia 
religiosa católica de los católicos internados en sus 
centros, de acuerdo con las normas contenidas en el 
presente Convenio.

Art. 2.º La asistencia religiosa católica se prestará 
en todo caso con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo que dispone el artículo 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral 
comprenderán, entre otras, las siguientes actividades:

— Visita a los enfermos.
— Celebración de los actos de culto y administra­

ción de los sacramentos.
— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 

morales.
— Colaboración en la humanización de la asistencia 

hospitalaria.

Art. 3.a Con esta finalidad, en cada centro hospitalario

del Instituto Catalán de la Salud existirá un servicio 
u organización para prestar la asistencia religiosa 
católica y atención pastoral a los pacientes católicos 
del centro. Este servicio estará también abierto a los 
restantes pacientes que libre y espontáneamente lo 
soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio u 
organización los familiares de los pacientes y el 
personal católico del centro que lo deseen, siempre 
que las necesidades del servicio lo permitan.

Para la mejor integración en el hospital del servicio 
de asistencia religiosa católica, éste quedará vinculado 
a la Dirección del mismo.

Art. 4.º Los capellanes o personas idóneas para 
prestar la asistencia religiosa católica serán designa­
das por el Ordinario del lugar, otorgando la correspon­
diente misión canónica, y nombrados por el Instituto 
Catalán de la Salud.

Cuando la asistencia religiosa católica del centro 
está a cargo de diversos capellanes o personas idó­
neas, el Ordinario del lugar designará entre ellos al 
responsable de la misma.

Los capellanes o personas Idóneas cesarán en el 
ejercicio de sus funciones por decisión del Ordinario 
del lugar, oído previamente el Instituto Catalán de la 
Salud. En el caso de faltas graves a la disciplina del 
centro, el Instituto Catalán de la Salud, oído previa­
mente el Ordinario del lugar, podrá determinar el cese 
del capellán o persona idónea.

En caso de contrato laboral, también cesarán los 
capellanes o personas idóneas por propia renuncia, 
por retirado de la misión canónica por parte del 
Ordinario del lugar, por rescisión del contrato laboral 
como consecuencia de expediente disciplinario, por 
jubilación y por invalidez.

Art. 5.º Los capellanes o personas idóneas tendrán 
los derechos y las obligaciones que se deduzcan de su
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función, en igualdad de condiciones con el resto del 
personal hospitalario. En particular, tendrán derecho 
al descanso semanal, y a un mes de vacaciones al año.

Para su necesaria formación permanente, la Direc­
ción del centro podrá conceder permiso a los capella­
nes o personas idóneas que lo soliciten y facilitar su 
asistencia a cursillos, congresos y reuniones de 
perfeccionamiento técnico y pastoral, en igualdad de 
condiciones con el resto del personal del centro.

Art. 6.º Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica desarrollarán su actividad 
en coordinación con los demás servicios del centro 
hospitalario. Tanto éstos como la Dirección les facili­
tarán los medios y la colaboración necesarios para el 
desempeño de su misión, y, en especial, las informa­
ciones oportunas sobre los pacientes. El personal del 
centro procurará comunicar al capellán o al servicio 
religioso el deseo del paciente, manifestado por él 
mismo o por sus familiares, de recibir asistencia 
religiosa católica.

Art. 7.º En cumplimiento de lo que establece el 
Anexo 1 del Acuerdo sobre asistencia religiosa católica 
en los centros de la red hospitalaria de utilización 
pública, de 8 de mayo de 1986, el número de capellanes 
o personas idóneas será el que se establece en el 
Anexo 1 del presente Convenio.

La modificación significativa del número de camas 
del Centro Hospitalario se tendrá en cuenta con vistas 
a fijar el número de capellanes o personas idóneas, de 
acuerdo con los módulos establecidos.

La apertura y el cierre de centros hospitalarios del 
Instituto Catalán de la Salud llevará consigo el estable­
cimiento o la supresión, en su caso, del servicio de 
asistencia religiosa católica, con el personal, recursos 
y locales correspondientes.

Art. 8.º De acuerdo con lo que establece el Anexo 2 
del Acuerdo sobre asistencia religiosa católica en los 
centros de la red hospitalaria de utilización pública, de 
8 de mayo de 1986, del Instituto Catalán de la Salud 
retribuirá a los capellanes o personas idóneas en la 
forma que se determina en el Anexo 2 del presente 
Convenio.

En el caso del Convenio de servicios, los capellanes 
o personas idóneas del servicio de asistencia religiosa 
católica serán afiliados al Régimen de la Seguridad 
Social del Clero, en las condiciones establecidas en el 
Real Decreto 2.398/1977, de 27 de julio, asumiendo la 
condición de sujeto responsable, señalado en el 
artículo 68 de la Ley General de la Seguridad Social, la 
Diócesis receptora de las cantidades que se fijen en el 
Convenio, al comprender tanto la parte relativa a 
salarios como la correspondencia a la cuota a cotizar a 
la Seguridad Social.

Art. 9.º El servicio de asistencia religiosa católica 
dispondrá de capilla para la oración de los fieles y la 
celebración del culto. Se procurará, en todo caso, que 
esté situada en un lugar idóneo y de fácil acceso para 
los enfermos. Su número y capacidad estarán en 
función de la estructura del centro hospitalario y de 
sus necesidades religiosas.

El servicio religioso dispondrá de despacho, si es 
posible cerca de la capilla, para recibir visitas y 
guardar archivos, como también de un local adecuado 
para que los capellanes que integran el servicio 
religioso puedan residir o, si conviene, pernoctar.

El servicio religioso dispondrá de los recursos 
materiales necesarios para el ejercicio de sus funcio­
nes. Para eso elaborará cada año un proyecto de 
presupuesto, que someterá a la aprobación de la 
Dirección. El presupuesto del Centro hospitalario 
incluirá los gastos de adquisición, mantenimiento y 
renovación del equipamiento necesario para el funcio­
namiento del servicio, como también los que juzgue 
necesarios para llevar a la práctica la asistencia 
religiosa y la atención pastoral programada y aprobada 
para el año.

Art. 10.º Las disposiciones del presente Convenio 
serán recogidas e incorporadas como anexo en los 
Reglamentos y normas de régimen interno de todos 
los centros hospitalarios del Instituto Catalán de la 
Salud.

Art. 11.º Cuidarán de la aplicación y seguimiento 
del presente Convenio el Director General del Instituto 
Catalán de la Salud y el Secretario de la Conferencia 
Episcopal Tarraconense, como miembros de la comi­
sión mixta que se reunirán al menos una vez al año y 
siempre que lo solicite alguna de las partes.

DISPOSICION TRANSITORIA

Se respetarán las situaciones y los derechos adqui­
ridos de los actuales capellanes de los centros hospi­
talarios del Instituto Catalán de la Salud. En todo caso 
y en cualquier momento, estos capellanes podrán 
acogerse a la presente reglamentación.

DISPOSICION FINAL

Las disposiciones del presente Convenio producirán 
efecto a partir del día 1 de enero de 1986.

Barcelona, 22 de diciembre de 1986.

Xavier Trias i Vidal de Llobatera 
Director General del Instituto 
Catalán de la Salud

Lluís Martínez i Sistach 
Secretarlo de la Conferencia 
Episcopal Tarraconense

ANEXO 1

El número mínimo de capellanes encargados de 
prestar la asistencia religiosa católica en cada centro 
de la Red Hospitalaria de Utilización Pública tendrá 
relación con sus dimensiones de acuerdo con los 
siguientes criterios:

Hasta 100 camas: un capellán a tiempo parcial.

De 100 a 250 camas: un capellán a tiempo completo 
y un capellán a tiempo parcial.
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De 500 a 800 camas: tres capellanes a tiempo 
completo.

Más de 800 camas: de tres a cinco capellanes a 
tiempo completo.

ANEXO 2

Los capellanes a tiempo completo serán retribuidos 
por el Instituto Catalán de la Salud con la cantidad de
1.190.000 ptas, anuales, distribuidas en 14 pagas o 
mensualidades de 85.000 ptas, y los capellanes a

De 250 a 500 camas: dos capellanes a tiempo com­
pleto y un capellán a tiempo parcial.

tiempo parcial con la cantidad de 595.000 ptas, anua­
les, distribuidas en 14 pagas o mensualidades de 
42.500 ptas. Estas retribuciones se actualizarán anual­
mente de acuerdo con los índices de aumento salarial 
de los trabajadores de los centros hospitalarios propios 
del Instituto Catalán de la Salud.

Los capellanes a tiempo completo dedicarán a su 
actividad pastoral ordinaria cuarenta horas semanales, 
y los capellanes a tiempo parcial veinte horas semana­
les. Para la atención de las urgencias religiosas y 
pastorales, se hará una distribución del tiempo entre 
todos los capellanes del centro hospitalario de una 
forma equitativa y proporcional a su grado de dedica­
ción.

5. Convenio entre la Consejería de Salud y los Obispos de Andalucía

CONVENIO entre la Consejería de Salud y la 
representación de los Obispos de Andalucía para la 
asistencia religiosa católica en los centros hospita­
larios de la red pública integrada de Andalucía.

En la ciudad de Sevilla, siendo las 13,00 horas del d ía 
29 de diciembre de 1986

REUNIDOS:

De una parte el Excmo. Sr. D. Eduardo Rejón Gieb, 
Consejero de Salud de la Junta de Andalucía, y de otra 
D. Rafael González Moralejo, Obispo de Huelva.

INTERVIENEN

El primero de ellos en nombre y representación de la 
Junta de Andalucía, en virtud de Acuerdo del Consejo 
de Gobierno de fecha 17 de diciembre de 1986, y el 
segundo como Delegado de los Obispos de las Provin­
cias Eclesiásticas de Granada y Sevilla para asuntos 
sociales y sanitarios.

Ambas partes comparecientes se reconocen plena 
capacidad jurídica para obligarse en los términos del 
presente Convenio, y

EXPONEN

En cumplimiento del Acuerdo entre el Estado espa­
ñol y la Santa Sede, sobre asuntos jurídicos, de 3 de 
enero de 1979, se firmó el 24 de julio de 1985, Acuerdo 
sobre asistencia religiosa católica en los centros 
hospitalarios públicos, posibilitándose el mismo por 
Orden del M inisterio de la Presidencia de 20 de 
diciembre de 1985 (B.O.E. de 21.12.85). Todo ello 
dentro del marco jurídico diseñado por la Constitución 
que garantiza la libertad ideológica, religiosa y de 
culto de los individuos y las comunidades.

Por lo que a efectos de posibilitar el cumplimiento 
del mencionado Acuerdo en los centros hospitalarios 
de la Red Pública Integrada de Andalucía, es conve­
niente la suscripción del presente Convenio entre la

Consejería de Salud de la Junta de Andalucía y la 
representación de los Obispos de las Diócesis de 
Andalucía, que se sustancia a través de los siguientes

ACUERDOS:

Art. 1.º La Junta de Andalucía hará efectivo el derecho, 
garantizado por el Convenio firmado entre el Estado 
español y la Santa Sede con fecha de 3 de enero de 
1979, a la asistencia católica de los enfermos católicos 
internados en los centros dependientes de la Red 
Pública Hospitalaria de la Consejería de Salud, según 
las cláusulas contenidas en el presente Convenio.

Art. 2.º La asistencia religiosa católica se prestará en 
todo caso con el debido respeto a la libertad religiosa 
y de conciencia, y su contenido será conforme con lo 
dispuesto en el artículo 2 de la Ley Orgánica 7/1980, 
de 5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

Art. 3.º La asistencia religiosa católica y la atención 
pastoral comprenderán, entre otras, las siguientes 
actividades:

— Visita a los enfermos, con el debido respeto a la 
libertad religiosa, y asesoramiento en las cuestiones 
religiosas y morales.

— Celebración de los actos de culto y administración 
de los Sacramentos.

— Colaboración en la humanización de la asistencia 
hospitalaria.

Art. 4.º En cada Institución Hospitalaria integrada en 
la Red Pública Hospitalaria de la Junta de Andalucía 
existirá un Servicio u organización para prestar la 
asistencia religiosa católica y atención pastoral a los 
pacientes católicos del Centro. Este Servicio estará 
también abierto a los demás pacientes que libre y 
espontáneamente lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio u 
organización los familiares de los pacientes y el 
personal católico del centro, siempre que las necesi­
dades del servicio hospitalario lo permitan.

Para la mejor integración en el hospital del Servicio 
de asistencia religiosa católica, éste quedará vinculado 
a la Gerencia del mismo.
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El capellán o el responsable del Servicio religioso, 
hará que tales actividades se adecúen al régimen de 
funcionamiento de las respectivas Instituciones Hospi­
talarias.

Art. 5.º Los capellanes o personas idóneas para 
prestar la asistencia religiosa católica, serán designa­
dos por el Ordinario del lugar, y nombrados por el 
Director Provincial de la R.A.S.S.S.A.

Cuando la asistencia religiosa católica de la Institu­
ción Hospitalaria esté a cargo de varios capellanes o 
personas idóneas, el Ordinario del lugar designará 
entre ellos al responsable de la misma, oído el Director 
Provincial de la R.A.S.S.S.A.

Los capellanes o personas idóneas cesarán en el 
ejercicio de sus funciones por decisión del Ordinario 
del lugar, oído previamente el Director Provincial de la 
R.A.S.S.S.A. En caso de faltas graves a la disciplina del 
Centro, el Director Provincial de la R.A.S.S.S.A., oído 
previamente el Ordinario del lugar, podrá determinar 
el cese del capellán o persona idónea.

Art. 6.º De conformidad con lo establecido en el 
Anexo I del Acuerdo sobre asistencia religiosa católica 
en los Centros Hospitalarios públicos, de 24 de julio de 
1985, el número de capellanes o personas idóneas será 
el que se consigna en el Anexo I del presente Conve­
nio.

La modificación significativa del número de camas 
de los centros hospitalarios se tendrá en cuenta en 
orden a fijar el número de capellanes o personas 
idóneas, de acuerdo con los módulos establecidos.

La apertura, incorporación o cierre de Instituciones 
Hospitalarias de la Red Pública Integrada de la Junta 
de Andalucía llevará consigo el establecimiento o 
supresión, en su caso, del Servicio de asistencia 
religiosa católica, con el personal, recursos y locales 
adecuados.

Art. 7.º De acuerdo con lo establecido en el Anexo II 
del Acuerdo sobre asistencia religiosa católica en los 
centros hospitalarios públicos de 24 de julio de 1985, 
la Consejería de Salud retribuirá a los capellanes o 
personas idóneas en la forma que se determina en el 
Anexo II del presente Convenio.

Los capellanes o personas idóneas del servicio de 
asistencia religiosa católica serán afiliados al Régimen 
de la Seguridad Social del Clero, en las condiciones 
establecidas en el Real Decreto 2.398/1977, de 27 de 
julio, asumiéndose por la Consejería de Salud el pago 
de la cantidad correspondiente a la cuota establecida 
en dicho Régimen a cargo de la Diócesis.

Art. 8.º Los capellanes o personas idóneas tendrán los 
derechos y obligaciones que se derivan de su relación 
jurídica y de su función propia en las mismas condiciones 

que el resto del personal de los centros hospitala­
rios. En particular, tendrán derecho al descanso 
semanal, y a un mes de vacaciones anuales.

Para el buen funcionamiento de la Institución Hospi­
talaria y del Servicio Religioso, el capellán o el respon­
sable de los mismos, en el caso de ser varios, fijará, de 
acuerdo con la Gerencia, los horarios de trabajo,

descanso, vacaciones y permisos para actividades de 
formación permanente, teniendo en cuenta las necesi­
dades del servicio y el número de capellanes, en 
conformidad con lo establecido en el Anexo I del 
presente Convenio.

Art. 9.º Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica, desarrollarán su actividad 
en relación con los demás servicios del centro hospita­
lario. Tanto éstos como la Gerencia, les facilitarán los 
medios y colaboración necesarios para el desempeño 
de su misión, y, en especial, las informaciones oportu­
nas sobre los pacientes. El personal del Centro procu­
rará comunicar al capellán o al servicio religioso, el 
deseo del paciente, manifestado por sí mismo o por 
sus familiares, de recibir asistencia religiosa.

Art. 10. El servicio de asistencia religiosa católica 
dispondrá de capilla para la oración de los fieles y la 
celebración del culto. Se procurará en todo caso, que 
esté en lugar idóneo y de fácil acceso para los enfer­
mos. Su número y tamaño estará en función de la 
estructura del complejo hospitalario y de las necesida­
des religiosas del mismo.

El servicio religioso dispondrá de despacho, para 
recibir visitas y guardar archivos, así como de local 
adecuado para que los capellanes que integran el 
servicio puedan recibir o, en su caso, pernoctar, en 
función de la estructura del complejo hospitalario y de 
las disponibilidades presupuestarias.

La Comisión Mixta de aplicación y seguimiento del 
presente Convenio prevista en el artículo 13º velará 
porque las Instituciones Hospitalarias actualmente 
existentes que carezcan de alguno de esos lugares, 
puedan ser dotadas cuanto antes de los mismos.

Las nuevas Instituciones Hospitalarias contemplarán 
la instalación de los locales descritos, que, en todo 
caso, se consideran necesarios para el buen funciona­
miento del servicio religioso.

Art. 11. El servicio de asistencia religiosa católica 
dispondrá, dentro de las disponibilidades presupues­
tarias, de los recursos materiales necesarios para el 
ejercicio de sus funciones. Con este fin elaborará 
anualmente un proyecto de presupuesto, que someterá 
a la aprobación de la Gerencia. El presupuesto del 
Centro Hospitalario incluirá los gastos de adquisición, 
mantenimiento y renovación del equipamiento nece­
sario para el funcionamiento del servicio, así como los 
que se estimen necesarios para llevar a la práctica la 
asistencia religiosa y atención pastoral programada y 
aprobada para el año.

Art. 12. Las disposiciones del presente Convenio, 
serán recogidas o incorporadas como Anexo en los 
Reglamentos y normas de régimen interno de todos 
los centros hospitalarios de la Red Hospitalaria Pública 
de la Junta de Andalucía.

Art. 13. Para la aplicación y seguimiento del presente 
Convenio, se constituirá una Comisión Mixta Paritaria, 
compuesta por representantes de la Consejería de 
Salud y de los Obispos de la Diócesis de Andalucía 
que se reunirá al menos una vez al año y siempre que 
lo solicite alguna de las partes.
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DISPOSICIONES TRANSITORIAS CUADRO A

Primera. Se respetarán las situaciones y los dere­
chos adquiridos de los actuales capellanes de los 
centros hospitalarios de la R.A.S.S.S.A. En todo caso y 
en cualquier momento, estos capellanes podrán 
acogerse a la presente regulación, que abarcará, 
asimismo, a otras instituciones que puedan integrarse 
en la Red Pública Hospitalaria de Andalucía.

Segunda. Las competencias que en el presente 
Convenio se le asignan a las Direcciones Provinciales 
de la R.A.S.S.S.A. serán asumidas por las Gerencias 
Provinciales del S.A.S. en el momento en que se 
constituyan

DISPOSICION FINAL

El presente convenio entrará en vigor el día 1 de 
enero de 1987.

EDUARDO REJON GIEB 
Consejero de Salud

RAFAEL GONZALEZ MORALEJO 
Obispo de Huelva

ANEXO I

Número de capellanes que han de constituir la dotación 
de las Instituciones Hospitalarias de la Red Pública Integrada 
de Andalucía, según lo establecido en el Acuerdo sobre 
asistencia religiosa católica en Centros Hospitalarios Públicos 
de 24 de julio de 1985 y publicada por Orden de la Presidencia 
de 20 de diciembre de 1985 (B.O.E. de 21 de diciembre de 
1985)

ANEXO II

Los capellanes a tiempo pleno serán retribuidos con la 
cantidad de 1.190.000 ptas, anuales, distribuidas en 14 pagas 
o mensualidades de 85.000 ptas., y los capellanes a tiempo 
parcial con la cantidad de 595.000 ptas, anuales, distribuidas 
en 14 pagas o mensualidades de 42.500 ptas. Estas retribu­
ciones se actualizarán anualmente de acuerdo con los 
índices de subida salarial de los empleados de los centros 
hospitalarios de la Seguridad Social.

Los capellanes a tiempo pleno dedicarán a su actividad 
pastoral ordinaria, 40 horas semanales, y los capellanes a 
tiempo parcial. 20 horas semanales. Para la atención a las 
urgencias religiosas y pastorales se hará una distribución del 
tiempo entre todos los capellanes del centro hospitalario de 
una forma equitativa y proporcional a su grado de dedica­
ción.

RED DE ASISTENCIA HOSPITALARIA DE LA SEGURIDAD 
SOCIAL EN ANDALUCIA

DOTACION
CAPELLANES

N.º ________________
CAMAS a tiempo a tiempo 

pleno parcial

TORRECARDENAS (Almería) 600 3
HUERCAL-OVERA 125 1 1
V. DE LAS NIEVES (Granada) 1.263 5
BAZA 250 1 1
JAEN 650 3
SAN AGUSTIN (Linares) 297 2 1
S. JUAN DE LA CRUZ (Ubeda) 255 1 1
REINA SOFIA (Córdoba) 1.310 4
INFANTA MARGARITA (Cabra) 221 1 1
POZOBLANCO 150 1 1
MALAGA 1.200 4 —

VELEZ-MÁ LAGA 250 1 1
CADIZ 980 3
JEREZ DE LA FRONTERA 615 3
LA LINEA 197 1 1
PUNTA DE EUROPA (Algeciras) 272 2 1
HUELVA 426 3
RIO TINTO 126 1 1
INFANTA ELENA (Huelva) 360 2 1
VIRGEN DEL ROCIO (Sevilla) 1.565 5
N. SRA. DE VALME (Sevilla) 500 3
H. CLINICO DE GRANADA 796 4
H. CLINICO DE SEVILLA 790 4

TOTAL 58 11

CUADRO B

HOSPITALES DE LA RED DE LA ADMINISTRACION 
INSTITUCIONAL DE LA SANIDAD NACIONAL EN 

ANDALUCIA

DOTACION

NOMBRE DEL 
HOSPITAL

N.º
CAMAS

CAPELLANES

a tiempo a tiempo 
pleno parcial

H. DE LOS MORALES (Córdoba) 240 1 1
H. ALONSO VEGA (Huelva) 180 1 1
H. DR. SAGAZ (Jaén)

SANATORIO MARITIMO DE
240 1 1

TORREMOLINOS 157 1 1
H. EL TOMILLAR (Sevilla) 260 1 1

TOTAL 5 5

NOMBRE DEL 
HOSPITAL

6. Convenio entre Osakidetza (Servicio Vasco de Salud) y los Obispos de Vascongada

CONVENIO sobre prestación de servicios de asis­
tencia religiosa católica en los centros hospitalarios 
públicos pertenecientes a la red de Osakidetza.

En el marco jurídico del Estatuto de Autonomía del 
País Vasco, y en cumplimiento de lo convenido en el 
artículo IV, 2), del acuerdo entre el Estado Español y la

Santa Sede sobre asuntos jurídicos de 3 de enero de 
1979, reunidos de una parte el Excmo. Sr. Consejero 
de Trabajo, Sanidad y Seguridad Social y Presidente 
del Consejo de Administración de Osakidetza y el 
Iltmo. Sr. Director General de Osakidetza-Servicio 
Vasco de Salud, y de otra, el señor Obispo de San 
Sebastián actuando en su propio nombre y en repre­
sentación de los señores Obispos de Bilbao y Vitoria.
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ACUERDAN

Art. 1.º Las partes firmantes se comprometen a 
respetar y hacer efectivo, dentro de las normas conte­
nidas en el presente convenio, el derecho a la asisten­
cia religiosa católica en los centros hospitalarios del 
sector público dependientes de Osakidetza, y de los 
que en un futuro puedan pasar a formar parte inte­
grante de su red, entendiéndose que es el Obispado 
respectivo, según la ubicación de cada centro hospita­
lario, el sujeto de la obligación contraida con el 
Servicio Vasco de Salud.

Art. 2.º Con esta finalidad, en cada centro hospitala­
rio de los referidos en el artículo precedente, se 
articulará un servicio u organización para prestar la 
asistencia religiosa católica y atención pastoral a los 
pacientes católicos del centro, así como a sus familia­
res, y a cuantos pacientes, libre y espontáneamente, 
requieran su servicio pastoral.

Asimismo, podrá beneficiarse de estos servicios el 
personal católico de los centros que lo desee, siempre 
que las necesidades del servicio hospitalario lo permi­
tan.

Art. 3.º Para la mejor integración en los hospitales 
del servicio de asistencia religiosa católica, éste 
quedará vinculado a la Dirección del mismo.

La prestación del servicio pastoral se realizará 
dentro del respeto debido a las normas reguladoras 
del orden del hospital, dependiendo no obstante 
exclusivamente, en cuanto a su contenido y ordena­
ción, de la autoridad eclesiástica competente, la cual 
velará para que la acción pastoral se realice dentro de 
las normas dadas en las respectivas diócesis para la 
pastoral sanitaria, y en todo caso con el debido 
respeto a la libertad religiosa y de conciencia a tenor 
de lo dispuesto en el artículo 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre libertad religiosa.

Art. 4.º Osakidetza pondrá a disposición del servicio 
de asistencia religiosa católica en cada centro una 
capilla en lugar idóneo y de fácil acceso para los 
enfermos, así como un despacho a fin de recibir visitas 
y guardar archivos que, a ser posible, esté situado 
cercano a la capilla.

En los hospitales generales Osakidetza pondrá, 
también, a disposición del personal a plena dedicación 
los locales adecuados para residir. En los demás casos 
asegurará lugar adecuado para pernoctar.

Art. 5.º Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica, desarrollarán su actividad 
en coordinación con los demás servicios de los centros 
hospitalarios.

Tanto éstos como la Dirección del centro, les facili­
tarán los medios y colaboración necesarios para el 
desempeño de su misión, y, en especial, las informa­
ciones oportunas sobre los pacientes. El personal de 
los centros procurará comunicar al capellán o al 
servicio religioso, el deseo del paciente, manifestado 
por sí mismo o por sus familiares, de recibir asistencia 
religiosa.

Art. 6.º La designación de los sacerdotes-capellanes

o personas idóneas para prestar la asistencia religiosa 
católica será de la exclusiva competencia del Ordinario 
del lugar, el cual comunicará los nombres de las 
personas designadas al Director General de Osakidet­
za. En todo caso, deberá asegurarse una prestación 
adecuada y permanente del servicio de asistencia 
religiosa católica.

Como norma general las Diócesis procurarán que la 
prestación de los servicios convenidos se realicen por 
sacerdotes y en los casos en que ello no sea posible a 
ju ic io  del Ordinario podrán ser designadas otras 
personas idóneas.

Cuando la asistencia religiosa católica del centro 
esté a cargo de varios capellanes o personas idóneas, 
el Ordinario del lugar designará entre ellos al respon­
sable de la misma.

Los capellanes o personas idóneas cesarán en el 
ejercicio de sus funciones por decisión del Ordinario 
del lugar, que deberá ser comunicada al Director 
General de Osakidetza, siendo en este caso obligación 
de la Diócesis competente su sustitución por otra 
persona que reúna las condiciones idóneas.

En casos de faltas graves a la disciplina de los 
centros, el D irector General de Osakidetza, oído 
previamente el Ordinario del lugar, podrá exigir su 
sustitución con arreglo a lo señalado en el párrafo 
anterior.

Tanto en este supuesto como en el trámite de 
designación de los sacerdotes-capellanes o personas 
idóneas las partes firmantes se comprometen a aceptar 
las propuestas de designación o de cese que se 
realicen, salvo que existan causas debidamente justifi­
cadas.

En todo caso la apertura o cierre de centros hospita­
larios pertenecientes a la red de Osakidetza llevará 
consigo el establecimiento o la supresión, en su caso, 
del servicio de asistencia religiosa católica, con el 
personal, recursos y locales correspondientes.

Art. 7.º Para la retribución de los servicios prestados 
por los capellanes o personas idóneas encargados de 
atender la asistencia religiosa católica se fija  la 
cantidad de 1.260.000 ptas, brutas anuales, por cada 
persona a plena dedicación. En esta cantidad queda 
incluida la necesaria para el pago de las suplencias por 
causa de vacaciones o de descanso semanal.

Por los servicios prestados por los capellanes o 
personas idóneas a tiempo parcial o a media dedica­
ción se abonará a cada diócesis la mitad de la retribu­
ción consignada en el párrafo anterior.

Los sacerdotes-capellanes que presten los servicios 
de asistencia religiosa católica, serán afiliados al 
régimen de la Seguridad Social del Clero, en las 
co n d ic io n e s  e s ta b le c id a s  en el Real D ecre to  
2.398/1977, de 27 de julio, asumiendo cada Centro 
respectivo el pago a sus Diócesis respectivas de las 
cantidades correspondientes a la cuota establecida en 
dicho régimen a cargo de las mismas, las cuales 
deberán velar para que en todo momento los capella­
nes estén afiliados a dicho régimen.
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Las personas idóneas, si las hubiera, serán afiliadas 
a su régimen respectivo en las mismas condiciones 
que las arriba señaladas.

Tanto la cantidad señalada como retribución de los 
servicios prestados por los capellanes o personas 
idóneas encargadas de atender la asistencia religiosa 
católica como las cantidades correspondientes a la 
cuota establecida en el régimen de la seguridad social 
del clero a cargo de las diócesis serán facturadas por 
cada diócesis respectiva directamente a cada Centro 
con periodicidad trimestral. El Hospital correspon­
diente efectuará el pago en los treinta días siguientes.

Las cantidades económicas señaladas en el primer 
párrafo del presente artículo serán actualizadas anual­
mente a partir del próximo año 1988 de mutuo acuerdo 
entre las partes firmantes de este convenio.

Art. 8.º El número de capellanes o personas idóneas 
que deberán poner las Diócesis para prestar la asisten­
cia religiosa católica en cada centro hospitalario 
público de la red de Osakidetza guardará relación con 
el tamaño del mismo, según los siguientes criterios:

Hasta 100 camas: 1 capellán a tiempo parcial.
De 100 a 150 camas: 1 capellán a tiempo pleno.
De 150 a 250 camas: 1 capellán a tiempo pleno y otro 

a tiempo parcial.
De 250 a 500 camas: 2 capellanes a tiempo pleno.
A partir de 500 camas: se hará un convenio especial 

en el espíritu de los criterios arriba indicados.

No obstante la presente relación, el servicio de 
asistencia religiosa católica del Hospital Psiquiátrico 
Santa María de las Nieves precisará, con independen­
cia del número concreto de camas de dicho Centro, de 
un solo capellán o persona idónea a tiempo completo.

Quedan excluidos provisionalmente de la obligación 
de guardar la relación señalada a) los hospitales de 
Bermeo, Zaldibar y Zamudio, para los cuales se 
estipulará cuanto antes el acuerdo de asistencia 
religiosa católica, y b) el Hospital de Gorliz, en tanto 
no se realice su reestructuración prevista.

En todo caso la modificación significativa del núme­
ro de camas en cada centro hospitalario considerado

específicamente conllevará la realización de los 
cambios correspondientes, con arreglo a los criterios 
señalados en el presente artículo.

Art. 9.º Las dudas o dificultades surgidas en la 
aplicación de este convenio, cuyas disposiciones 
serán recogidas en los reglamentos y normas de 
régimen interno de los respectivos centros hospitala­
rios, serán resueltas de común acuerdo por las partes 
suscribientes.

Disposición transitoria.—No obstante lo dispuesto 
en el artículo 8, se respetarán las situaciones y los 
derechos adquiridos de los actuales capellanes que 
vengan prestando sus servicios en régimen de derecho 
laboral en los hospitales integrados en la red de 
Osakidetza. En todo caso, y en cualquier momento, 
estos capellanes podrán acogerse a la presente regu­
lación.

Cuando por cualquier circunstancia venga a variarse 
la actual titularidad de los mismos, se estará en cuanto 
a su sucesión a las disposiciones recogidas en el 
presente convenio de prestación de servicios de 
asistencia religiosa católica, en orden a una progresiva 
implantación del régimen establecido en el mismo.

Disposición final.—El presente convenio entrará en 
vigor el día 1 de febrero de 1987.

En Bilbao, a 30 de enero de 1987

Por Osakidetza

Fdo.: Jon Azua Mendia 
Consejero de Trabajo,
Sanidad y Seguridad Social.
Presidente del Consejo de Administración.

Fdo.: I. Azkuna Urreta 
Director General

En representación de los Obispados 
de San Sebastián, Bilbao y Vitoria

Fdo.: José Mª  Setien Alberro 
Obispo de San Sebastián

7. Convenio entre el Principado de Asturias y la Diócesis de Oviedo

CONVENIO entre el Principado de Asturias y la 
Diócesis de Oviedo en relación con diversas cues­
tiones de interés para ambas instituciones.

Reunidos en Oviedo el d ía dieciocho de febrero de 
mil novecientos ochenta y siete, el Excmo. Sr. D. Pedro 
de Silva Cienfuegos-Jovellanos, Presidente del Princi­
pado de Asturias y el Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Gabino 
Díaz Merchán, Arzobispo de Oviedo, actuando en 
representación, respectivamente, de la Comunidad 
Autónoma Principado de Asturias y de la Diócesis de 
Oviedo, ambas partes, dentro del marco de relación 
que definen el artículo 16 de la Constitución española 
y el Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede

sobre asuntos jurídicos de 3 de enero de 1979, y sin 
perjuicio de la independencia de actuación que las 
Instituciones representadas tienen en los respectivos 
ámbitos de su exclusiva competencia, reconocen la 
existencia de áreas en las que confluyen intereses 
comunes cuya adecuada gestión requiere una actua­
ción que en todo momento debe responder a principios 
de leal colaboración y entendimiento en aras de la 
mejor satisfacción de las necesidades generales de la 
comunidad asturiana.

En virtud de lo enunciado, ambas partes declaran 
como principios orientadores de las relaciones inte­
rinstitucionales los de colaboración, cooperación, 
intercambio permanente de información en las áreas
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citadas y respeto riguroso de su singular ámbito de 
actuación.

Y como culminación de las negociaciones llevadas a 
cabo con arreglo a los expresados principios, CON­
VIENEN en ratificar los siguientes acuerdos que se 
unen como Anexos de este Convenio formando, a 
todos los efectos, parte integrante del mismo:

Anexo I: Acuerdo sobre cambio de denominación 
del Patronato Nacional de la Gruta y Real Sitio de 
Covadonga y modificación de la composición de sus 
órganos de representación y gobierno.

Anexo II: Acuerdo con relación a la Sociedad Inmo­
biliaria del Real Sitio de Covadonga, S. A.

Anexo III: Acuerdo sobre asuntos culturales.

Anexo IV: Acuerdo sobre prestación de servicios 
religiosos católicos en los Centros Hospitalarios 
dependientes del Principado de Asturias.

Por el Principado de Asturias,
Pedro de Silva

Por la Diócesis de Oviedo, 
+ Gabino, Arzobispo de Oviedo

ANEXO IV

ACUERDO sobre prestación de servicios hospitala­
rios dependientes del Principado de Asturias.

El Principado de Asturias y la Diócesis de Oviedo 
consideran que la asistencia religiosa católica en los 
Centros Hospitalarios dependientes de la Comunidad 
Autónoma debe ser prestada conforme a lo establecido 
en el articulado del Acuerdo sobre Asistencia Religiosa 
Católica en Centros Hospitalarios Públicos, suscrito 
entre los Ministros de Justicia y Sanidad y Consumo y 
el Presidente de la Conferencia Episcopal Española, 
publicado en el Boletín Oficial del Estado número 300, 
de 25 de diciembre de 1985, por Orden del Ministerio 
de la Presidencia de fecha 20 del mismo mes y año.

Dentro de este marco jurídico y en virtud del artículo
9.º  de dicho Acuerdo, el Presidente del Principado de 
Asturias y el Arzobispo de Oviedo convienen en que la 
asistencia religiosa católica en los Centros Hospitala­
rios dependientes de la Administración del Principado 
será llevada a efecto en los términos siguientes:

Art. 1.º 1. El Gobierno del Principado de Asturias 
garantiza el ejercicio del derecho a la asistencia 
religiosa de los católicos internados en los Centros 
Hospitalarios de la Comunidad Autónoma.

2. La asistencia religiosa católica se prestará en 
todo caso con el debido respeto a la libertad religiosa 
y de conciencia y conforme al artículo 2 de la Ley 
Orgánica 7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad Religio­
sa.

Esta asistencia religiosa católica comprenderá, 
entre otras, las siguientes actividades: Visita a los

enfermos, celebración de los actos de culto y adminis­
tración de los sacramentos, asesoramiento en las 
cuestiones religiosas y morales y colaboración en la 
humanización de la asistencia hospitalaria.

Art. 2.º 1. Con la finalidad anunciada en el artículo 
anterior, en cada Centro Hospitalario existirá un 
servicio u organización para prestar la asistencia 
religiosa y atención pastoral a los pacientes católicos 
internados en los mismos. Este servicio estará también 
abierto a los demás internados que libre y espontánea­
mente lo soliciten.

2. Igualmente podrán beneficiarse del servicio y 
organización los familiares de los internados y el 
personal católico del Centro que lo deseen, siempre 
que las condiciones de los Centros lo permitan.

3. El servicio de asistencia religiosa católica quedará 
integrado a todos los efectos en el Centro Hospitalario, 
dependiendo directamente de la Gerencia o Dirección 
del mismo.

Art. 3.º El servicio de asistencia religiosa católica a 
que se refiere este Convenio dispondrá de los locales 
adecuados, tales como capilla, despacho y lugar para 
residir o en su caso pernoctar, y de los recursos 
necesarios para su prestación.

Art. 4.º 1. La prestación del servicio de asistencia 
religiosa católica en los Centros a que se refiere el 
artículo 1 corresponderá a la Diócesis de Oviedo, que 
designará los Capellanes o personas idóneas en el 
número y dedicación horaria que para cada Centro se 
establece en la disposición transitoria  3 de este 
Acuerdo, correspondiendo su nombramiento a la 
Institución titular del Centro Hospitalario.

2. Los Capellanes o personas idóneas cesarán en 
sus funciones por decisión del Ordinario del lugar, por 
propia renuncia o a propuesta de la Institución titular 
en caso de faltas graves a la disciplina del Centro.

3. Cuando la asistencia religiosa católica del Centro 
esté a cargo de varios Capellanes o personas idóneas, 
el Ordinario del lugar designará de entre ellos al 
responsable de la misma.

4. Los Capellanes o personal idóneo que sea desig­
nado y nombrado dependerá, a todos los efectos 
laborales, de la Diócesis de Oviedo, responsable ante 
la Administración del Principado de la prestación del 
servicio. La dirección de los Centros velará por el 
adecuado cumplimiento del servicio concertado.

Art. 5.º Las personas que presten el servicio religio­
so católico desarrollarán su actividad en coordinación 
con los demás servicios del Centro. La dirección o 
Gerencia les facilitará los medios y la colaboración 
necesarias para el desempeño de su misión y, en 
especial, las informaciones oportunas sobre los pa­
cientes.

Art. 6.º La Comunidad Autónoma del Principado de 
Asturias financiará el servicio de asistencia religiosa 
católica en los Centros Hospitalarios que de ella 
dependan, según lo que se establece en la disposición 
transitoria 2.
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Art. 7.º La apertura y cierre de Centros Hospitalarios 
llevará consigo el establecimiento o la supresión, en su 
caso, del servicio de asistencia religiosa católica, con 
el personal, recursos y locales correspondientes.

Art. 8.º Las disposiciones del presente Convenio 
serán recogidas en los Reglamentos y Normas de 
Régimen Interno de todos los Centros Hospitalarios de 
la Administración del Principado.

Disposiciones finales: El artículo 6 del Acuerdo 
sobre asistencia religiosa católica en Centros Hospita­
larios (Orden de 20 de diciembre de 1985) establece 
que “Corresponderá al Estado, a través de la corres­
pondiente dotación presupuestaria, la financiación del 
Servicio de asistencia religiosa católica. El Estado 
transferirá las cantidades precisas a la Administración 
sanitaria competente” ; y en el Anexo III la citada 
Orden se añade: “ No obstante lo dispuesto en el 
artículo 6, la obligación financiera relativa al servicio 
de asistencia religiosa católica seguirá correspondien­
do a las Entidades que sean actualmente titulares de 
los Centros Hospitalarios públicos".

Mientras no reciba el Principado una dotación 
presupuestaria del Estado para la financiación de este 
servicio, el número de Capellanes/camas y la cuantía 
de su remuneración se regirá por lo estipulado en las 
siguientes disposiciones:

PRIMERA: La compensación económica a satisfacer 
por la Administración del Principado a la Diócesis de 
Oviedo por la prestación del servicio de asistencia 
religiosa católica, se determinará en función del 
número de Capellanes o personas idóneas incorpora­
das a cada Centro, fijándose un módulo por importe de 
1.290.776 pesetas anuales por cada Capellán o persona 
idónea adscrita al servicio. Dicho importe será anual­
mente actualizado en función de la alteración del 
índice oficial de precios al consumo.

Los pagos se efectuarán con periodicidad mensual.

Los Capellanes o personas idóneas que presten el 
servicio de asistencia religiosa católica, serán afiliados

al Régimen Especial de la Seguridad Social del Clero, 
en las condiciones establecidas en el Real Decreto 
2398/1977, de 27 de julio. En el importe del módulo 
anteriormente fijado, a pagar por la Administración del 
Principado, se entiende comprendida la cuota estable­
cida en el citado Régimen Especial a cargo de la 
Diócesis.

SEGUNDA: El número de Capellanes encargados de 
prestar la asistencia Religiosa católica en los Centros 
Hospitalarios dependientes del Principado de Asturias 
será el siguiente:

HOSPITAL GENERAL DE ASTURIAS: (614 camas),
2 Capellanes a tiempo pleno.

HOSPITAL MONTE NARANCO: (300 camas),
1 Capellán a tiempo pleno.

HOSPITAL PSIQUIATRICO: (765 camas),
Se mantendrá la situación actual, mientras no se 

lleve a cabo la reforma pretendida: una dedicación a 
tiempo parcial que se encomendará a los sacerdotes de 
la Parroquia Nuestra Señora de Covadonga.

Disposición Transitoria: No obstante lo previsto en 
las disposiciones precedentes del presente Acuerdo, 
se respetarán las situaciones y los derechos adquiridos 
de los actuales Capellanes de los Centros Hospitala­
rios dependientes de la Comunidad Autónoma, a los 
que se refiere el artículo 1. En todo caso y en cualquier 
momento, estos Capellanes podrán acogerse a la 
presente regulación.

Disposición Final: La vigencia de este Acuerdo será 
de dos años, transcurridos los cuales podrán ser 
objeto de revisión a petición de cualquiera de las 
partes.

Por el Principado de Asturias,
Pedro de Silva

Por la Diócesis de Oviedo, 
+ Gabino, Arzobispo de Oviedo

8. Acuerdo entre el Cabildo Insular de Gran Canaria y la Diócesis de Canarias

En la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, a 4 de 
mayo de mil novecientos ochenta y siete.

REUNIDOS:

De una parte, el Ilmo. Sr. Don Carmelo Artiles 
Bolaños, en su calidad de Presidente del Excmo. 
Cabildo Insular de Gran Canaria, asistido del Secreta­
rio General Don Luis Montalvo Lobo.

Y de otra, el Excmo, y Rvdmo. Sr. Obispo de la 
Diócesis de Canarias, Dr. Don Ramón Echarren Ysto­
riz, en nombre y representación de la misma.

Ambas partes, se reconocen plena capacidad jurídi­
ca para el acto que lo reúne y, de común acuerdo, 
manifiestan:

1. Q ue el Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, a 
través del Organo de Gestión de los Servic ios 
Benéfico-Sanitarios Insulares, es titular de los siguien­
tes Centros Hospitalarios: Hospital Insular, Hospital de 
San Martín, Hospital Psiquiátrico y Centro Dermatoló­
gico Regional, en Las Palmas de Gran Canaria, y el 
Hospital San Roque, en la Ciudad de Santa María de 
Guía de Gran Canaria.

2. Q ue, queriendo actualizar la situación de Asisten­
cia Religiosa Católica en dichos Centros, de conformi­
dad con la disposición final del Acuerdo sobre la 
misma en Centros Hospitalarios Públicos de 24 de 
julio de 1985, firmado por los Excmos. Sres. Ministros 
de Justicia y Sanidad y Consumo y el Excmo, y 
Rvdmo. Sr. Arzobispo de Oviedo, como Presidente de 
la Conferencia Episcopal Española, es por lo que,
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ESTIPULAN

Primero: El Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, 
por medio de su Iltmo. Sr. Presidente, se compromete 
a cumplir en un período de tres años, a partir de la 
fecha del presente documento, todas las disposiciones 
contenidas en el citado Acuerdo sobre Asistencia 
Religiosa Católica en Centros Hospitalarios Públicos.

Segundo: En tal sentido, se arbitrarán los medios 
para que, en cada Centro, de conformidad con el 
artículo 2 del Acuerdo, se revise el número de capella­
nes, de forma que en dicho período de tiempo pueda 
cumplirse plenamente lo estipulado en el Anejo I del 
aludido Acuerdo.

Tercero: En 1987, el Excmo. Cabildo Insular de Gran 
Canaria, nombrará un segundo Capellán para el 
Hospital Insular de Las Palmas de Gran Canaria.

Cuarto: En el Presupuesto de 1988, el Excmo. 
Cabildo Insular de Gran Canaria, Incluirá la consigna­
ción económica necesaria para la creación, en dicho 
año, de una segunda plaza de Capellán, a tiempo 
parcial en el Hospital de San Martín.

Quinto: Al 1 de enero de 1988, se unificarán los 
Centros Sanatorio Dermatológico Regional y Hospital 
Psiquiátrico a efectos Pastorales, existiendo para 
ambos dos plazas de Capellanes.

9. Convenio entre la Diputación

CONVENIO entre la Diputación Provincial y la 
Diócesis de Avila, sobre Asistencia Religiosa Cató­
lica en los Centros Hospitalarios Provinciales.

En Avila, a siete de mayo de mil novecientos ochenta 
y siete.

REUNIDOS

De una parte, Don Jesús Terciado Serna, en repre­
sentación de la Excelentísima Diputación Provincial de 
Avila, en virtud del acuerdo Plenario de 29 de septiem­
bre de 1986.

De otra, Don Felipe Fernández García, Rvdmo. Sr. 
Obispo de la Diócesis de Avila.

Las partes se reconocen con capacidad legal sufi­
ciente para otorgar el presente Convenio y

EXPONEN

En la aplicación del Acuerdo sobre Asistencia 
Religiosa Católica en centros hospitalarios públicos, 
firmados por los Ministros de Justicia y de Sanidad y 
Consumo y por el Presidente de la Conferencia Epis­
copal Española, el día 24 de julio de 1985, y publicado 
en el B.O.E. el 21 de diciembre de 1985, el Presidente 
de la Excma. Diputación Provincial y el Rvdmo. Sr. 
Obispo de la Diócesis de Avila subscriben el siguiente

Asimismo, para tal año 1988, el Excmo. Cabildo 
Insular de Gran Canaria, se obliga a contratar a dos 
Capellanes más para los Centros citados, a tiempo 
parcial, según se establece en el acuerdo sobre 
asistencia religiosa católica en Centros Hospitalarios 
Públicos.

Sexto: De producirse una reestructuración de los 
actuales Centros Hospitalarios del Organo de Gestión, 
se procedería en consecuencia, con las adaptaciones 
del número de Capellanes precisas, de conformidad 
con el Anexo I de dicho Acuerdo.

Séptimo: El Iltmo. Sr. Presidente del Excmo. Cabildo 
Insular de Gran Canaria y el Excmo, y Rvdmo. Sr. 
Obispo de Canarias se comprometen a designar las 
personas que, a partir de la entrada en vigor de este 
contrato, forman la Comisión de seguimiento del 
mismo, que deberá empezar a funcionar no más tarde 
de los tres meses después de la fecha del presente 
documento y que se encargará de ir plasmando en 
realidades cuanto se precise para hacer efectivo y 
operativo el aludido Acuerdo.

Y en prueba de conformidad, ambas partes, por 
duplicado y a un solo acto, firman este documento en 
el lugar y fecha al principio indicado.

+ Ramón Echarren Carmelo Artiles Bolaño

Luis Montalvo Lobo

Provincial y la Diócesis de Avila

Convenio sobre asistencia religiosa católica en los 
centros hospitalarios de la Diputación Provincial, a 
saber, Hospital Provincial y Hospital Neuropsiquiátrico 
Provincial.

ACUERDAN

Art. 1.º La Diputación Provincial y la Diócesis de 
Avila, representadas, respectivamente, por su Presi­
dente y por su Obispo, hacen efectivo en los Centros 
Hospitalarios de la Diputación Provincial el derecho 
garantizado por el Estado, a la asistencia religiosa 
católica de los católicos internados en los centros 
hospitalarios públicos, de acuerdo con las normas 
contenidas en este Convenio.

Art. 2.º La asistencia religiosa católica se prestará 
en todo caso con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo dispuesto en el artículo 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral 
en los Centros Hospitalarios comprenderán, entre 
otras, las siguientes actividades:

— Visita a los enfermos.

— Celebración de los actos de culto y administra­
ción de Sacramentos.
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— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 
morales.

— Colaboración en la humanización de la asistencia 
hospitalaria.

Art. 3.º Con esta finalidad, en los Centros Hospitala­
rios de la Diputación Provincial existirá un Servicio 
para prestar asistencia religiosa católica y atención 
pastoral a los pacientes católicos de estos centros. 
Este servicio estará también abierto a los demás 
pacientes que libre y espontáneamente lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este Servicio los 
familiares de los pacientes y el personal católico de los 
Centros que lo desee, siempre que las necesidades del 
servicio hospitalario lo permitan.

Este Servicio de Asistencia Religiosa, por las funcio­
nes que le competen, tiene su puesto específico entre 
los demás Servicios incluidos en el Organigrama 
Hospitalario del Centro y queda vinculado a su Direc­
ción.

Art. 4.º El Servicio de Asistencia Religiosa católica 
será confiado en cada Centro Hospitalario a un Cape­
llán, que podrá contar con la colaboración de un 
“ equipo de pastoral” constituido por personas del 
propio Centro o de fuera de él, para la mejor atención 
religiosa de los enfermos en los aspectos catequísticos, 
litúrgicos y humanitarios.

Art. 5.º Los Capellanes responsables del Servicio de 
Asistencia Religiosa Católica serán nombrados por el 
Ordinario Diocesano, previa consulta con el Presidente 
de la Diputación Provincial.

Este nombramiento, a semejanza de otros destinos 
pastorales de la Diócesis, tendrá una vigencia de seis 
años, a no ser que causas graves, a juicio de una u otra 
parte, justifiquen el cese del Capellán antes de la 
conclusión del tiempo señalado. Finalizados los seis 
años, el nombramiento será revisable por ambas 
partes.

Art. 6.º Los Capellanes tendrán los derechos y 
obligaciones que se derivan de sus funciones, en 
igualdad de condiciones que el resto del personal 
hospitalario. En particular tendrán derecho al descanso 
semanal y a un mes de vacaciones anuales.

Para su formación permanente, la Gerencia de los 
Centros podrá conceder permiso al Capellán respecti­
vo y facilitar su asistencia cursillos, congresos o 
reuniones de perfeccionamiento pastoral sanitaria, en 
igualdad de condiciones con el resto del personal del 
centro.

Art. 7.º El Servicio de Asistencia Religiosa será 
desarrollado en coordinación con los demás servicios 
del Centro. Serán facilitados al Capellán los medios y 
colaboración necesaria para el desempeño de su 
misión, y, en especial, las informaciones oportunas 
sobre los pacientes. El personal del Centro procurará 
comunicar al Servicio de Asistencia Religiosa el deseo 
del paciente, manifestado por sí mismo, o por sus 
familiares, de recibir asistencia religiosa.

Art. 8.º El Capellán responsable del Servicio de 
Asistencia Religiosa católica será retribuido en la 
forma que se determina en el Anexo I del presente 
Convenio.

El Capellán de cada Centro será afiliado al Régimen 
de la Seguridad Social del Clero, en las condiciones 
establecidas en el Real Decreto 2398/1977, de 27 de 
julio; asumiendo la Diputación Provincial el pago de la 
cantidad correspondiente a la cuota establecida en 
dicho Régimen a la Diócesis.

Art. 9.º El Servicio de Asistencia Religiosa católica 
dispondrá de Capilla para la oración de los fieles y la 
celebración del culto, en lugar idóneo y de fácil acceso 
para los enfermos.

Asimismo, dispondrá de despacho, a ser posible 
cercano a la Capilla, para recibir visitas y guardar 
archivo; así como de local adecuado para que el 
Capellán pueda residir, o, en su caso, pernoctar.

El Servicio de Asistencia Religiosa dispondrá de los 
recursos materiales necesarios para el ejercicio de sus 
funciones. Con este fin elaborará anualmente un 
proyecto de presupuesto, que someterá a la aproba­
ción de la Gerencia. El Presupuesto del Centro Hospi­
talario incluirá los gastos de adquisición, manteni­
miento y renovación del equipo necesario para él 
desarrollo del Servicio, así como los que se estimen 
necesarios para llevar a la práctica la asistencia 
religiosa y atención pastoral programada y aprobada 
para el año.

Art. 10. Las disposiciones del presente Convenio 
serán recogidas e incorporadas como anexo en los 
Reglamentos y normas de régimen interno de los 
Centros Hospitalarios a que el Convenio se refiere.

Art. 11. La aplicación y desarrollo del presente 
Convenio podrán ser revisados por mutuo acuerdo de 
las partes contratantes o a petición de una de ellas.

Disposición Final. Las disposiciones del presente 
Convenio surtirán efecto desde el día 7 de mayo de 
1987.

El Obispo Diocesano 
+ Felipe Fernández,

Obispo de Avila

El Presidente de la 
Diputación Provincial 
Jesús Terciano Serna

ANEXO I

Cada uno de los Capellanes de los dos Centros 
hospitalarios objetos de este Convenio será retribuido 
por la Diputación Provincial con la cantidad anual de 
1.190.000 pesetas, distribuidas en 14 pagas o mensua­
lidades de 85.000 pesetas.

Esta retribución será actualizada anualmente con 
los índices de subida salarial de los empleados de 
estos Centros hospitalarios.
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10. Convenio entre el Obispado y la Diputación Provincial de Palencia

CONVENIO entre el Obispado y la Diputación 
Provincial de Palencia sobre asistencia religiosa en 
el Hospital Provincial “San Telmo".

En Palencia, a doce de mayo de mil novecientos 
ochenta y siete, se reúnen

DE UNA PARTE, el Ilmo. y Rvmo. Sr. D. Nicolás 
Castellanos Franco, Obispo de la Diócesis de Palencia

DE OTRA, el Ilmo. Sr. D. Jesús Mañueco Alonso, 
Presidente de la Excma. Diputación Provincial de 
Palencia

MANIFIESTAN

1.º  Que la Excma. Diputación Provincial de Palencia 
es titular del Hospital Provincial “San Telmo”.

2.º  Que dicha Corporación pretende prestar asis­
tencia religiosa católica a los pacientes de tal estable­
cimiento hospitalario que la deseen, así como a sus 
familiares y personal del centro que lo solicite, aco­
giéndose para ello a la posibilidad de celebrar un 
Convenio con el Ordinario del lugar, lo que se contem­
pla en el art. 7.º de la Orden de 20 de diciembre de 
1985, sobre asistencia religiosa católica en los Hospi­
tales públicos.

3.º  Que, recibiéndose favorablemente dicha preten­
sión por el Obispado de Palencia, ambas partes

CONVIENEN

Primero.—La Diputación Provincial de Palencia, 
teniendo en cuenta que la ocupación media del Hospi­
tal Provincial "San Telmo” oscila alrededor de 100 
camas/día, prestará la asistencia religiosa católica que 
regula la mencionada Orden Ministerial, por medio de 
un Capellán a tiempo pleno.

Segundo.—Corresponde al Obispado de Palencia la 
designación del Capellán, que será nombrado por la 
Presidencia de la Diputación, dependiendo orgánica­
mente de aquél y funcionalmente de ésta.

Tercero.—1. El Capellán cesará en sus funciones 
por retirada de la misión canónica o por decisión de la

Presidencia de la Diputación, con preaviso a la otra 
parte con antelación mínima de un mes.

2. No se requerirá preaviso alguno cuando el Cape­
llán hubiera incum plido de forma manifiesta sus 
obligaciones o las normas de régimen interno.

3. También podrá cesar el Capellán por propia 
renuncia, con el preaviso indicado en el párrafo 1.º

Cuarto.—La Diputación Provincial facilitará los 
medios adecuados para la prestación de los servicios 
de asistencia religiosa católica y, al efecto, dispone en 
el Hospital Provincial de Capilla y dependencias para 
despacho y residencia del Capellán.

Quinto.—1. Como contraprestación por el servicio 
que se concierta, la Diputación Provincial abonará al 
Obispado de Palencia la cantidad anual de 1.249.500 
pesetas, que englobará la atención completa durante 
un año natural, incluyendo las suplencias o sustitucio­
nes que se precisen del capellán titular, por cualquier 
motivo.

2. Tal cifra se incrementará anualmente en el mismo 
porcentaje en que se eleven las retribuciones de los 
funcionarios de las Administraciones Públicas.

3. Igualmente correrá por cuenta de la Diputación la 
manutención del Capellán en las mismas condiciones 
que la de los Médicos de Guardia.

Sexto.—El Capellán será afiliado por el Obispado de 
Palencia al Régimen Especial de la Seguridad Social 
del Clero.

Séptimo.—El presente Convenio tendrá una vigencia 
de cuatro años y se prorrogará por iguales períodos, si 
no fuere denunciado por cualquiera de las partes 
suscribientes con una antelación mínima de tres 
meses a su vencimiento.

Y ratificando el presente Convenio ambas partes 
suscriben este documento por duplicado ejemplar en 
Palencia en la fecha que figura en el encabezamiento.

EL OBISPO DE PALENCIA, EL PRESIDENTE DE LA
DIPUTACION PROVINCIAL,

+ Nicolás Castellanos Franco
Jesús Mañueco Alonso

11. Convenio entre la Diputación Provincial y el Obispado de León

CONVENIO entre la Excma. Diputación Provincial 
y el Obispado de León, sobre la asistencia religiosa 
católica en el Hospital General “Princesa Sofía".

En la Ciudad de León, a 22 de junio de mil novecien­
tos ochenta y siete

REUNIDOS

De una parte:

El Ilmo. Sr. D. Alberto Pérez Ruiz, Presidente de la 
Excma. Diputación Provincial de León, asistido por 
D. José Manuel del Valle Cavero, Secretario General 
de la misma
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Y de otra:

El Excmo. Sr. D. Antonio Vilaplana Molina, Obispo 
de León

MANIFIESTAN

Con el fin de aplicar el acuerdo sobre la asistencia 
religiosa católica en los Centros Hospitalarios Públi­
cos, firmado por los Ministerios de Justicia y Sanidad 
y Consumo y el Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española, el 24 de julio de 1985, y publicado en el 
B.O.E. el d ía 21 de diciembre de 1985, la Excma. 
Diputación Provincial de León hace la siguiente 
propuesta de Convenio sobre asistencia religiosa 
católica en el Hospital General “ Princesa Sofía” , al 
Excmo, y Rvdmo. Sr. Obispo de León.

ESTIPULACIONES

Primera.—La Excma. Diputación de León se com­
promete, en cuanto de si dependa, a hacer efectivo el 
derecho garantizado por el Estado, a la asistencia 
religiosa católica de los católicos internados en su 
Hospital General “ Princesa Sofía” , de acuerdo con las 
normas contenidas en éste.

Segunda.—La asistencia religiosa católica, se pres­
tará, en todo caso, con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo dispuesto en el art. 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre libertad religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral, 
deberán comprender, entre otras, las siguientes 
actividades:

— Visita a los enfermos.
— Celebración de los actos de culto y administra­

ción de Sacramentos.
— Asesoramiento en l as cuestiones religiosas y

morales. )
— Colaboración en la humanización de la asistencia 

sanitaria hospitalaria.

Tercera.—En razón de lo establecido de la estipula­
ción 2.ª y de acuerdo con las necesidades y orientacio­
nes del Servicio Religioso de asistencia católica en el 
Hospital General “ Princesa Sofía” , la designación de 
los capellanes o personas idóneas corresponderá al 
Ordinario y se realizará conforme a los siguientes 
criterios:

— Vocación: Especial sensibilidad y dedicación a 
los enfermos.

— Salud física y mental suficiente.
— Competencia en relaciones humanas que les 

permita y capacite para vivir una relación de ayuda 
pastoral con los enfermos, familiares y personal 
sanitario.

— Capacidad para formar equipo y trabajar en 
grupo.

— Testimonio de dedicación y trabajo.
— Planificación, programación y evaluación de las 

actividades del servicio religioso.

Cuarta.—Con esta finalidad, la Excma. Diputación 
Provincial de León, se compromete en cuanto de ella

dependa, a que en el Hospital General “ Princesa Sofía” 
exista un buen servicio u organización para prestar la 
asistencia religiosa católica y atención pastoral a los 
enfermos católicos del mismo. Este Servicio estará 
también abierto a los demás pacientes que libre y 
espontáneamente lo soliciten.

Igualmente podrán beneficiarse de este servicio u 
organización, los familiares de los pacientes y el 
personal del Centro que lo desee, siempre que las 
necesidades del servicio hospitalario lo permitan.

Para la mejor integración en el Hospital General 
“ Princesa Sofía” del servicio de asistencia religiosa 
católica, éste, como el resto de los servicios del 
Centro, quedará vinculado a la Gerencia del mismo.

Quinta.—Los capellanes o personas idóneas para 
prestar asistencia religiosa católica en el Hospital 
General “ Princesa Sofía” , serán designados por el 
O rdinario de León y nombrados por el Ilmo. Sr. 
Presidente de la Diputación.

Los capellanes o personas idóneas, cesarán en el 
ejercicio de sus funciones por decisión del Sr. Obispo, 
oído previamente el Sr. Presidente de la Diputación. 
En caso de faltas graves a las disciplinas del Centro, el 
Presidente de la Diputación, oído previamente el Sr. 
Obispo de León, podrá determinar el cese del capellán 
o persona idónea.

Cuando, en razón de las necesidades del Centro 
hospitalario, la asistencia religiosa deba estar a cargo 
de varios Capellanes el Ordinario del lugar designará, 
entre ellos, al responsable de la misma.

Sexta.—Los capellanes o personas idóneas, tendrán 
los derechos y obligaciones que se derivan de su 
función, en igualdad de condiciones con el resto del 
personal hospitalario. En particular, tendrán derecho 
al descanso semanal y a un mes de vacaciones anua­
les.

Para su necesaria formación permanente, la Geren­
cia del Hospital concederá permiso a los capellanes o 
personas idóneas que lo soliciten, y facilitará su 
asistencia a cursillos, congresos y reuniones de 
perfeccionamiento técnico y pastoral, en igualdad de 
condiciones con el resto del personal del Centro.

Séptima.—Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica en el Hospital General 
“ Princesa Sofía” de León, desarrollarán su actividad en 
coordinación con los demás servicios del Hospital. 
Tanto éstos como la Gerencia les facilitarán los 
medios y colaboración necesarios para el desempeño 
de su misión y en especial la información oportuna 
sobre los pacientes.

El Personal sanitario del Hospital comunicará al 
capellán o al servicio religioso, el deseo del paciente, 
manifestado por sí mismo o por sus familiares, de 
recibir asistencia religiosa.

Octava.—Teniendo en cuenta el número de camas 
del Hospital General “ Princesa Sofía” y en cumpli­
miento de lo establecido en el Anexo I del acuerdo 
sobre asistencia religiosa católica en los centros 
hospitalarios públicos, de 24 de ju lio  de 1985, el
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número de capellanes o personas idóneas, será el de 
dos capellanes o personas idóneas a tiempo pleno y 
uno a tiempo parcial.

Una modificación significativa del número de camas 
en el Hospital, se tendría en cuenta en orden a fijar el 
número de capellanes o personas idóneas del servicio 
religioso católico.

Novena.—La Excma. Diputación Provincial de León, 
retribuirá a los capellanes o personas idóneas, en la 
forma que se determina en el Anexo II del acuerdo 
sobre asistencia religiosa católica en los centros 
hospitalarios públicos, de 24 de julio de 1985.

Los capellanes o personas idóneas del servicio 
religioso católico del Hospital General “ Princesa 
Sofía” , serán afiliados al Régimen General de la 
Seguridad Social, como el resto del personal sanitario 
del Centro.

Décima.—El servicio de asistencia religiosa católica 
del Hospital General “ Princesa Sofía” , dispondrá de 
capilla para las oraciones de los fieles y celebración 
del culto en lugar idóneo y de fácil acceso, tanto para 
los enfermos como para los familiares y personal 
sanitario.

El Hospital General “ Princesa Sofía” , dispondrá de 
locales adecuados para despacho y lugar para residir

o, en su caso, pernoctar los capellanes o personas 
idóneas.

El Servicio de asistencia religiosa católica del 
Hospital General “ Princesa Sofía” , dispondrá de los 
recursos necesarios para el ejercicio de sus funciones. 
Con este fin, el servicio religioso elaborará anualmente 
un proyecto de presupuesto que someterá a la aproba­
ción de la Gerencia. El presupuesto del Hospital, 
incluirá los gastos de adquisición, mantenimiento y 
renovación del equipamiento necesario para el buen 
funcionamiento del servicio de asistencia religiosa, así 
como los que se estimen necesarios para mejor llevar 
a la práctica la asistencia religiosa y la atención 
pastoral programada y aprobada para el año.

Undécima.—Se respetarán las situaciones y los 
derechos adquiridos de los actuales capellanes del 
Hospital General “ Princesa Sofía” . En todo caso y en 
cualquier momento, estos capellanes podrán acogerse 
a la presente regulación.

Duodécima.—El presente convenio entrará en vigor 
el día siguiente al de su firma, con efectos del d ía uno 
de enero de mil novecientos ochenta y siete.

+ Antonio, Obispo de León Alberto Pérez Ruiz

12. Convenio entre la Diputación Provincial y el Arzobispado de Toledo

CONVENIO entre la Excma. Diputación Provincial 
de Toledo y  el Arzobispado de Toledo sobre presta­
ción de la asistencia religiosa católica en el Hospital 
Provincial y en el Hospital Psiquiátrico Provincial 
de Toledo.

D. MARIANO DIEZ MORENO, Presidente de la 
Excma. Diputación Provincial de Toledo, en nombre y 
representación de la misma, asistido de su Secretario 
General, D. CRISANTO RODRIGUEZ ARANGO DIAZ.

D. MARCELO GONZALEZ MARTIN, Cardenal Arzo­
bispo de Toledo.

En aplicación del acuerdo sobre asistencia religiosa 
católica en centros hospitalarios públicos, firmado por 
los Ministros de Justicia y de Sanidad y Consumo, y el 
Presidente de la Conferencia Episcopal Española, el 
día 24 de julio de 1985, y publicado en el Boletín Oficial 
del Estado el 21 de diciembre de 1985, el Presidente de 
la Excma. Diputación Provincial de Toledo y el Carde­
nal Arzobispo de Toledo, han concluido el siguiente 
Convenio sobre la asistencia religiosa católica en los 
centros hospitalarios dependientes de la Diputación 
Provincial de Toledo.

A tal efecto, establecen las siguientes:

CLAUSULAS

Primera.—La Excma. Diputación Provincial de Tole­
do hará efectivo el derecho, garantizado por el Estado,

a la asistencia religiosa católica de los católicos 
internados en sus centros hospitalarios (Hospital 
Provincial de Ntra. Sra. de la Misericordia y Hospital 
Psiquiátrico de San José), de acuerdo con las normas 
contenidas en el presente Convenio.

Segunda.—La asistencia religiosa católica se presta­
rá, en todo caso, con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo dispuesto en el art.º 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

Tercera.—La asistencia religiosa católic a y la aten­
ción pastoral comprenderán, entre otras, Has siguientes 
actividades:

— Visita a los enfermos.
— Celebración de los actos de culto y administra­

ción de sacramentos.
— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 

morales.
— Colaboración en la humanización de la asistencia 

hospitalaria.

— Asistencia religiosa a las comunidades de las 
Hijas de la Caridad de los respectivos centros.

Cuarta.—Con las finalidades anteriores, en cada 
centro hospitalario de la Diputación Provincial, existirá 
un servicio para prestar la asistencia religiosa católica 
y la atención pastoral a los pacientes católicos del 
centro. Este servicio estará también abierto a los 
demás pacientes que libre y espontáneamente lo 
soliciten.
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Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio los 
familiares de los pacientes y el personal católico que lo 
deseen, siempre que las necesidades del servicio 
hospitalario lo permitan.

Quinta.—Los capellanes o personas idóneas para 
prestar este servicio serán designados por el Ordinario 
del lugar y nombrados por el Presidente de la Diputa­
ción Provincial, estableciendo con los mismos un 
contrato laboral.

Los capellanes o personas Idóneas cesarán en sus 
funciones por decisión del Ordinario del lugar, oída 
previamente la Presidencia de la Diputación Provincial. 
En caso de faltas graves a la disciplina del centro, la 
Presidencia de la Diputación Provincial, oído previa­
mente el Ordinario de lugar, podrá determinar el cese 
del capellán o persona idónea.

También podrá producirse el cese de los capellanes 
o personas idóneas por renuncia propia, por la retirada 
de la misión canónica o por el oportuno expediente a 
causa de faltas graves en el cumplimiento de sus 
obligaciones.

Sexta.—Los capellanes o personas idóneas tendrán 
los derechos y obligaciones que se derivan de su 
función, en igualdad de condiciones con el resto del 
personal hospitalario. En particular, tendrán derecho 
al descanso semanal, a un mes de vacaciones anuales, 
a la antigüedad y a la Seguridad Social. Se les podrá 
conceder permiso para asistencia a cursillos, congre­
sos y reuniones de perfeccionamiento pastoral y 
técnico, en igualdad de condiciones con el resto del 
personal del centro.

Séptima.—Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica, desarrollarán su actividad 
en coordinación con los demás servicios del centro 
hospitalario. Tanto éstos como la dirección, les facili­
tarán los medios y colaboración necesarios para el 
desempeño de su misión y, en especial, las informa­
ciones oportunas sobre los pacientes. El personal del 
centro procurará comunicar al capellán el deseo del 
paciente, manifestado por sí mismo o por sus familia­
res, de recibir asistencia religiosa.

Octava.—Los capellanes nombrados y contratados 
desarrollarán sus funciones a tiempo pleno, dedicando 
a su actividad pastoral ordinaria cuarenta horas 
semanales, incluyendo en ellas las urgencias religiosas 
y pastorales.

En casos de bajas por enfermedad, vacaciones, etc., 
la Presidencia de la Diputación Provincial, podrá 
asignar provisionalmente capellanes de cualquiera de 
los centros provincial, con el fin de que los servicios 
estén convenientemente atendidos.

Novena.—El número de capellanes del hospital 
provincial, será de, uno y del hospital psiquiátrico,

también de uno, correspondiendo a este último la 
asistencia religiosa de todo el complejo de La Vinagra.

La apertura y el cierre de centros hospitalarios de la 
Diputación de Toledo, llevará consigo el estableci­
miento o la supresión, del servicio de asistencia 
religiosa católica.

Décima.—La Diputación retribuirá a los capellanes o 
personas idóneas en la forma en que se determina en 
el anexo I del presente Convenio.

Los capellanes o personas idóneas del servicio de 
asistencia religiosa católica, serán afiliados al régimen 
de la Seguridad Social del Clero, en las condiciones 
establecidas en el R.D. 2398/1977, de 27 de julio, 
asumiendo la Diputación Provincial de Toledo el pago 
de la cantidad correspondiente a la cuota establecida 
en dicho régimen a cargo de la Diócesis.

Undécima.—El servicio de asistencia religiosa cató­
lica dispondrá de capilla para la oración de los fieles y 
la celebración del culto.

El servicio religioso dispondrá de despacho, a ser 
posible cercano a la capilla, para recibir visitas y 
guardar archivos, a cuyo efecto dispondrá de los 
recursos materiales necesarios para el ejercicio de sus 
funciones.

Duodécima.—Las disposiciones del presente Con­
venio serán incorporadas como anexo en los regla­
mentos y normas de régimen interno de los centros 
hospitalarios.

Decimotercera.—Las situaciones de los actuales 
capellanes del Hospital Provincial y del Hospital 
Psiquiátrico, se regirán por el presente Convenio, a 
cuyo efecto se extenderán los correspondientes 
contratos.

Toledo, a 9 de diciembre de 1987.+ Marcelo González Martín
Cardenal Arz. de Toledo

Mariano Díez Moreno

ANEXO I

Los capellanes o personas idóneas acogidas a este 
convenio serán retribuidas por la Diputación Provin­
cial de Toledo, con la cantidad de 1.249.000,— ptas. 
anuales, cada uno, distribuidas en 14 pagas o men­
sualidades de 89.250,— ptas. Estas pagas se les 
harán efectivas directamente y se actualizarán 
anualmente de acuerdo con los índices de subida 
salarial de los empleados de los centros hospitalarios 
de la Diputación Provincial de Toledo.

13. Convenio entre la Diputación General de Aragón y el Obispado de Teruel

asistencia religiosa católica, en el Hospital Psiquiá­
trico Infantil el Pinar de Teruel.

CONVENIO entre la Diputación General de Aragón 
y el Obispado de Teruel para la aplicación del 
acuerdo ministerial de, 24 de julio de 1985 sobre
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En aplicación del Acuerdo sobre asistencia religiosa 
católica en Centros Hospitalarios públicos, firmado 
por los Ministros de Justicia y de Sanidad y Consumo, 
y el Presidente de la Conferencia Episcopal Española, 
el día 24 de julio de 1985, y publicado en el B.O.E. el 21 
de diciembre de 1985, la Excma. Sra. Ana María Cortés 
Navarro, Consejera de Sanidad, Bienestar Social y 
Trabajo de la Excma. Diputación General de Aragón 
en nombre y representación de dicha entidad, y el 
Excmo, y Rvdo. Sr. D. Antonio Algora Hernando, 
Obispo de la Diócesis de Teruel han concluido el 
siguiente Convenio sobre la asistencia religiosa 
católica en el Hospital Psiquiátrico Infantil “ El Pinar” 
de Teruel.

Art. 1.º La Diputación General de Aragón hará 
efectivo el derecho, garantizado por el Estado, a la 
asistencia religiosa católica de los católicos internados 
en el Centro mencionado, de acuerdo con las normas 
contenidas en el presente Convenio.

Art. 2.º La asistencia religiosa católica se prestará 
en todo caso con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo dispuesto en el articulo 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre libertad religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral 
comprenderán, entre otras, las siguientes actividades:

— Visita a los enfermos.
— Celebración de los actos de culto y administra­

ción de sacramentos.
— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 

morales.
— Colaboración en la humanización de la asistencia 

sanitaria.

Art. 3.º Con esta finalidad, en el Centro existirá un 
servicio u organización para prestar la asistencia 
religiosa católica y atención pastoral a los pacientes 
católicos del Centro. Este servicio estará también 
abierto a los demás pacientes que libre y espontánea­
mente lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio u 
organización, los familiares de los pacientes y el 
personal católico del Centro que lo desee, siempre que 
las necesidades y el servicio hospitalario lo permitan.

Para la mejor integración en el hospital del servicio 
de asistencia religiosa católica, éste quedará vinculado 
a la Dirección del mismo.

Art. 4.º Los capellanes o personas idóneas para 
prestar la asistencia religiosa católica, serán designa­
dos por el Ordinario del lugar, el cual otorgará la 
pertinente misión canónica, y nombrados por la 
Excma. Sra. Consejera de Sanidad, Bienestar Social y 
Trabajo de la Excma. Diputación.

Cuando la asistencia religiosa católica del Centro 
esté a cargo de varios capellanes o personas idóneas, 
el Ordinario del lugar designará entre ellos el respon­
sable de la misma.

Los capellanes o personas idóneas cesarán en el 
ejercicio de sus funciones por decisión del Ordinario 
del lugar, oída previamente la Excma. Sra. Consejera

de Sanidad, Bienestar Social y Trabajo. En caso de 
faltas graves a la disciplina del Centro, la Excma. Sra. 
Consejera de Sanidad, Bienestar Social y Trabajo, 
oído previamente el Ordinario del lugar, podrá deter­
minar el cese del capellán o persona idónea.

Art. 5.º Los capellanes o personas idóneas tendrán 
los derechos y obligaciones que se derivan de su 
función, en igualdad de condiciones con el resto del 
personal hospitalario. En particular, tendrán derecho 
al descanso semanal, y a un mes de vacaciones 
anuales.

Para su necesaria formación permanente, la Direc­
ción del Centro podrá conceder permiso a los capella­
nes o personas idóneas que lo soliciten y facilitar su 
asistencia a cursillos, congresos y reuniones de 
perfeccionamiento técnico y pastoral, en igualdad de 
condiciones con el resto del personal del Centro.

Art. 6.º Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica, desarrollarán su actividad 
en coordinación con los demás servicios del Centro 
hospitalario. Tanto éstos como la Dirección les facili­
tarán los medios y colaboración necesarios para el 
desempeño de la misión, y, en especial, las informa­
ciones oportunas sobre los pacientes. El personal del 
Centro procurará comunicar al capellán o al servicio 
religioso, el deseo del paciente, manifestado por sí 
mismo o por sus familiares, de recibir asistencia 
religiosa.

Art. 7.º Teniendo en cuenta el número de camas del 
Hospital Psiquiátrico Infantil “ El Pinar” , el Obispado 
designará para el mismo un capellán a tiempo parcial.

Art. 8.º La Diputación General de Aragón se obliga a 
retribuir los servicios que el Arzobispado preste en el 
referido Centro de la siguiente manera:

a) La retribución de los capellanes con dedicación 
parcial será de doce mensualidades de 46.410,— ptas, 
que será doble en meses de junio y diciembre.

b) La Excma. Diputación General de Aragón asume 
el pago de la cantidad correspondiente a la cuota de la 
Seguridad Social del Clero en las condiciones estable­
cidas en el Real Decreto 2398/1977. (Artículo del 
Convenio para la Aplicación del acuerdo de 24 de julio 
de 1985).

c) La retribución a los Capellanes experimentará 
cada año automáticamente el tanto por ciento de 
aumento equivalente al que experimenten los funcio­
narios del Centro Sanitario.

La Excma. Diputación General de Aragón entregará 
las mencionadas cantidades, por mensualidades, o 
trimestralmente a la Administración Diocesana del 
Obispado.

Art. 9.º La renumeración de los sacerdotes y el pago 
de las cargas sociales y cualesquiera otras, se realizará 
directamente por el Obispado en la forma que tenga 
por conveniente de acuerdo con lo dispuesto para el 
régimen especial de la Seguridad Social para el Clero.

Art. 10.º El servicio de asistencia religiosa católica 
dispondrá de capilla para la oración de los fieles y la

90



celebración del culto. Se procurará, en todo caso, que 
esté en lugar Idóneo y de fácil acceso a los enfermos. 
Su número y tamaño estará en función de la estructura 
del complejo hospitalario y de las necesidades del 
mismo.

El servicio religioso dispondrá de despacho, a ser 
posible cercano a la capilla, para recibir visitas y 
guardar archivos, así como local adecuado para que 
los capellanes que integran el servicio puedan residir, 
o en su caso, pernoctar.

El servicio religioso dispondrá de los recursos 
materiales necesarios para el ejercicio de sus funcio­
nes. Con este fin elaborará anualmente un proyecto de 
presupuesto, que someterá a la aprobación de la 
Dirección. El presupuesto del Centro hospitalario 
incluirá los gastos de adquisición, mantenimiento y 
renovación del equipamiento necesario para el funcio­
namiento del servicio, así como los que se estimen 
necesarios para llevar a la práctica la asistencia 
religiosa y atención pastoral programada y aprobada 
para el año.

Art. 11.º Las disposiciones del presente Convenio, 
serán recogidas o incorporadas como anexo en los 
Reglamentos y normas de régimen interno de todos 
los Centros hospitalarios de la Diputación General de 
Aragón.

DISPOSICION TRANSITORIA

Se respetarán las situaciones laborales o de cual­
quier otro tipo y los derechos adquiridos de los 
actuales capellanes de los Centros hospitalarios de la 
Diputación General de Aragón. En todo caso y en 
cualquier momento, estos capellanes podrán acogerse 
a la presente regulación.

DISPOSICION TRANSITORIA

Las Disposiciones del presente Convenio surtirán 
efecto desde el día siguiente al de la firma.

En Zaragoza, a 10 de febrero de 1988.

Por la Diputación General 
de Aragón
La Consejera de Sanidad, Bienestar 
Social y Trabajo

Fdo.: ANA MARIA CORTES NAVARRO

Por la Diócesis de Teruel
El Obispo

Fdo.: ANTONIO ALGORA HERNANDO

14. Convenio entre la Comunidad de Madrid y el Arzobispado de Madrid-Alcalá

CONVENIO entre la Comunidad de Madrid y el 
Arzobispado de Madrid-Alcalá sobre asistencia 
religiosa católica en los Centros Hospitalarios de la 
Comunidad de Madrid.

En Madrid, a 31 de mayo de 1988.

REUNIDOS

De una parte, el excelentísimo señor don Agapito 
Ramos Cuenca, Consejero de Presidencia de la Comu­
nidad de Madrid.

Y de otra, el excelentísimo y reverendísimo señor 
don Agustín García-Gasco Vicente, obispo auxiliar de 
la Diócesis de Madrid-Alcalá.

CONVIENEN

En aplicación del Acuerdo sobre Asistencia Religio­
sa Católica en Centros Hospitalarios Públicos, suscrito 
entre el Gobierno Español y la Iglesia Católica el día 24 
de julio de 1985 (publicado en el “ Boletín Oficial del 
Estado” de 21 de diciembre de 1985), la Comunidad de 
Madrid y el Arzobispado de Madrid-Alcalá suscriben el 
siguiente convenio sobre la asistencia religiosa católi­
ca en los centros hospita larios dependientes de 
aquélla.

Art. 1.º La Comunidad de Madrid hará efectivo el 
derecho, garantizado por el Estado, a la asistencia

religiosa católica de los católicos internados en los 
centros hospitalarios dependientes de la misma, de 
acuerdo con las normas contenidas en el presente 
convenio.

Art. 2.º La asistencia religiosa católica se prestará, 
en todo caso, con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo dispuesto en el artículo 2 de la ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral 
comprenderán, entre otras, las siguientes actividades:

— Visita a los enfermos.
— Celebración de los actos de culto y administra­

ción de sacramentos.
— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 

morales.
— Colaboración con la humanización de la asisten­

cia hospitalaria.

Art. 3.º Con esta finalidad, en cada centro hospitala­
rio dependiente de la Comunidad de Madrid existirá un 
servicio u organización para prestar la asistencia 
religiosa católica y la atención pastoral a los pacientes 
católicos del mismo. Este servicio estará también 
abierto a los demás pacientes que libre y espontánea­
mente lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio los 
familiares de los pacientes y el personal católico de los 
centros, siempre que las necesidades de los otros 
servicios asistenciales lo permitan.
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Para la mejor integración en los hospitales del 
Servicio de Asistencia Religiosa Católica, éste quedará 
vinculado a la Gerencia o Dirección de cada uno de 
ellos.

Art. 4.º De conformidad con las posibilidades que se 
contemplan en el artículo séptimo del Acuerdo entre el 
Gobierno de la nación y la Conferencia Episcopal 
Española, ya citado, de 24 de julio de 1985 (“ Boletín 
Oficial del Estado” de 21 de diciembre de 1985), la 
Comunidad de Madrid y el Arzobispado de Madrid-­
Alcalá optan por la celebración del presente convenio 
para la prestación del servicio aquí regulado.

Los capellanes o personas idóneas para prestar la 
asistencia religiosa católica serán designados por el 
Arzobispo, correspondiendo su nombramiento a la 
Dirección General de Salud de la Comunidad de 
Madrid.

Las personas nombradas dependerán, a efectos 
puramente orgánicos, del centro al que se hallen 
adscritos. El Arzobispado podrá removerlos libremente 
en virtud de su dependencia funcional al mismo, ya 
sea por propia iniciativa o bien a propuesta razonada 
de la Dirección o Gerencia del centro respectivo.

En todo caso, el Arzobispado procederá a la remo­
ción de los capellanes o personas idóneas que con 
arreglo al Derecho Canónico hubieran perdido su 
condición clerical o les fuese retirada su misión 
canónica.

Art. 5.º Cuando la asistencia religiosa católica de un 
centro esté a cargo de varios capellanes o personas 
idóneas, el Arzobispado designará entre ellos al 
responsable de la misma y dispondrá la organización 
del trabajo en aquél.

Art. 6.º Las personas que presten el Servicio de 
Asistencia Religiosa Católica desarrollarán su activi­
dad en coordinación con los demás servicios del 
centro hospitalario. Tanto éstos como la Dirección o 
Gerencia les facilitarán los medios y colaboración 
necesarios para el desempeño de la misma, en particu­
lar las informaciones oportunas sobre los pacientes. El 
personal del centro procurará comunicar al Servicio 
Religioso el deseo de los pacientes, manifestado por 
ellos mismos o a través de sus familiares, de recibir 
asistencia religiosa.

Los centros facilitarán a los capellanes o personas 
idóneas su formación permanente, permitiendo la 
asistencia de los mismos a cursos de perfecciona­
miento que organice, promueva o aconseje el Arzobis­
pado.

Art. 7.º En cumplimiento de lo establecido en el 
anexo I del Acuerdo sobre Asistencia Religiosa Católi­
ca en los Centros Hospitalarios Públicos de 24 de julio 
de 1985 (citado en el preámbulo), el número de 
capellanes o personas idóneas que preste servicio en 
los centros hospitalarios de la Comunidad de Madrid 
será el que se consigna en el anexo I del presente 
convenio.

Art. 8.º Las modificaciones significativas del número 
de camas de los centros hospitalarios, serán tenidas 
en cuenta en orden a ajustar el número de capellanes

o personas idóneas a los módulos establecidos en el 
anexo a que se refiere el artículo anterior.

La apertura y el cierre de centros hospitalarios 
dependientes de la Comunidad de Madrid llevará 
consigo el establecimiento o la supresión, en su caso, 
del Servicio de Asistencia Religiosa Católica, con el 
personal, recursos y locales adecuados.

Art. 9.º La Comunidad de Madrid sufragará íntegra­
mente el Servicio de Asistencia Religiosa Católica en 
los centros hospitalarios de ella dependientes. A tal 
fin, incluirá anualmente en sus presupuestos la corres­
pondiente partida, dotada con los fondos precisos 
para atender a las previsibles necesidades del mismo, 
incluyendo las remuneraciones de los capellanes o 
personas idóneas conforme a las previsiones conteni­
das en el anexo II y el importe de las cuotas del 
régimen especial de la Seguridad Social del clero.

La suma así resultante será transferida anualmente, 
al comienzo de cada ejercicio, al Arzobispado de 
Madrid-Alcalá, que asume la obligación de satisfacer 
regularmente las retribuciones a los capellanes o 
personas idóneas, e ingresar las cuotas en el citado 
régimen especial de la Seguridad Social.

Con independencia de todo ello, cada centro hospi­
talario, a propuesta de la Comisión Permanente 
regulada en el artículo undécimo, consignará una 
partida anual en su respectivo presupuesto para cubrir 
los gastos de equipamiento y material del Servicio 
Religioso, que serán atendidos a medida que su 
necesidad se vaya produciendo.

Art. 10.a El Servicio de Asistencia Religiosa Católica 
dispondrá en cada centro hospitalario de una capilla, 
que será el lugar reservado permanentemente para la 
oración de los fieles y para la celebración del culto. Se 
procurará que la capilla se halle localizada en sitio 
idóneo y de fácil acceso para los enfermos. Su tamaño 
será en función de la estructura del centro y de las 
necesidades religiosas del mismo.

La dotación de nuevos locales destinados al culto 
será objeto de estudio y resolución por la Comisión 
Permanente prevista en el artículo siguiente.

El Servicio de Asistencia Religiosa Católica dispon­
drá también de uno o varios despachos —según el 
número de capellanes o personas idóneas que lo 
compongan— para recibir a quienes deseen asesora­
miento pastoral.

Asimismo, el Servicio de Asistencia Religiosa Cató­
lica a que se refiere este convenio dispondrá de los 
locales adecuados para residir, o en su caso pernoctar, 
los capellanes o personas destinadas al mismo. La 
concreción de éstos se efectuará por la Comisión 
Permanente.

Art. 11.º El control y desarrollo de las previsiones 
contenidas en el presente convenio queda confiado, 
en sus líneas generales, a la Comisión Mixta de la 
Comunidad de Madrid-Arzobispado de Madrid-Alcalá, 
constituida el 13 de junio de 1986.

Con dependencia de la misma, se instituye una 
Comisión Permanente Coordinadora que estará for­
mada por los siguientes cargos:
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Por la Comunidad de Madrid:

— El Director General de la Salud.
— El Gerente del Hospital General “Gregorio Mara­

ñón” .
— El Jefe del Servicio de Coordinación Hospitalaria 

del Servicio Regional de Salud.
— Podrá incorporarse, con voz y sin voto, el Director 

o Gerente de cualquier centro hospitalario cuando se 
debatan cuestiones específicas del mismo.

Por el Arzobispado de Madrid-Alcalá:

— El Delegado Episcopal para las Relaciones con la 
Comunidad Autónoma.

— El Delegado de Pastoral Sanitaria.
— El Asesor Jurídico del Arzobispado.

Actuarán como Secretarios de la Comisión Perma­
nente Coordinadora quienes lo son de la Comisión 
Mixta Comunidad de Madrid-Arzobispado de Madrid-­
Alcalá.

Ambas partes podrán sustituir temporal o definitiva­
mente, según su criterio, a los cargos referidos.

La C o m is ió n  M ix ta  C om un idad  de M a d rid -­
Arzobispado de Madrid-Alcalá se reunirá al menos una 
vez al año para examinar el desarrollo de este conve­
nio, pudiendo coincidir su convocatoria con el estudio 
de otros convenios existentes entre ambas institucio­
nes.

La Comisión Permanente Coordinadora deberá 
reunirse al menos tres veces al año a convocatoria, 
alternativamente, de ambas representaciones, comen­
zando por la Comunidad de Madrid, y además cuando 
por el carácter o la urgencia de los asuntos a tratar sea 
convocada por la representación de cualquiera de las 
instituciones signatarias del convenio.

Art. 12.º Serán funciones y competencias de la 
Comisión Permanente Coordinadora:

a) El conocimiento de las altas y bajas de capellanes 
o personas idóneas producidas desde la reunión 
anterior.

b) Informar y dar traslado a la Comisión Mixta de la 
procedencia de remociones, traslados o sustituciones 
de capellanes o personas idóneas por faltas que, en el 
orden administrativo, darían origen a expediente 
disciplinario.

c) Proponer a las respectivas instituciones los 
cambios o innovaciones, en la prestación del Servicio 
Religioso, que se consideren convenientes para la 
mejor atención a los enfermos.

d) Analizar las necesidades materiales del servicio y 
elevarlas a la Dirección o Gerencia de cada centro 
hospitalario para que éste las atienda o las incluya, en 
otro caso, en el presupuesto del ejercicio siguiente.

e) Estudiar y proponer a la Comunidad de Madrid, a 
través de la Comisión Mixta, la actualización de las 
retribuciones de los capellanes o personas idóneas, 
así como la correspondiente a las cuotas del régimen 
especial de la Seguridad Social del clero. Todo ello

con antelación suficiente para que la Comunidad 
disponga de los datos en el momento de elaborar cada 
presupuesto anual.

f) Trasladar a la Gerencia o Dirección de los centros 
hospitalarios, a través del Director General de Salud, 
las decisiones que acerca de la prestación del Servicio 
de Asistencia Religiosa Católica se adopten por la 
comisión, de acuerdo con las prescripciones del 
convenio.

g) Resolver las situaciones producidas por enferme­
dad, vacaciones, etc., de los capellanes o personas 
idóneas, decidiendo cuanto proceda en orden a los 
créditos que deba habilitar la Comunidad de Madrid y 
al personal cuya designación competa al Arzobispado, 
para que el servicio se encuentre permanentemente 
atendido.

h) El estudio y resolución de la creación de nuevos 
locales de culto, cuando así lo demanden las necesida­
des de algún centro hospitalario.

i) Cualesquiera otras cuestiones que puedan deri­
varse de la interpretación y cumplimiento de este 
convenio.

Art. 13.º Las disposiciones del presente convenio 
serán recogidas o incorporadas en los reglamentos y 
normas de régimen de los centros hospitalarios de la 
Comunidad de Madrid.

DISPOSICION TRANSITORIA

Serán respetadas las situaciones y los derechos 
adquiridos por los actuales capellanes que, en régimen 
laboral o funcionarial, prestan servicio en los centros 
hospitalarios de la Comunidad de Madrid. En todo 
caso, y en cualquier momento, estos capellanes 
podrán acogerse a la presente regulación.

De cualquier modo, la organización del trabajo de 
los capellanes a que hace referencia el párrafo primero 
de esta disposición transitoria dependerá del Arzobis­
pado, conforme a lo dispuesto en el artículo quinto de 
este convenio.

Ello no obstante, y con el fin de que el Arzobispo de 
Madrid-Alcalá pueda proveer desde el primer momento 
la total organización y prestación del servicio aquí 
convenido, la Comisión Permanente estudiará y eleva­
rá para su acuerdo a la Comisión Mixta un sistema de 
incentivación tendente a que los capellanes que así lo 
soliciten puedan alcanzar la jubilación anticipada o 
renuncien, en otro caso, a su actual situación de 
dependencia de la Comunidad de Madrid.

DISPOSICION FINAL

Cuantas disposiciones se contienen en el presente 
convenio entrarán en vigor a partir del d ía de la 
suscripción del mismo, a excepción de los efectos 
económicos, cuya vigencia tendrá lugar a partir del 1 
de enero de 1989.

En plena conformidad con cuanto antecede, suscri­
ben el presente convenio en el lugar y fecha designa­
dos al principio.
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Madrid.—El Consejero de Presidencia de la Comuni­
dad de Madrid, Agapito Ramos.—El Obispo Auxiliar de 
la Diócesis de Madrid-Alcalá, Agustín García-Gasco.

Hosp. Enfermed. Tórax
Cantoblanco 248 2 1TP 1TP

Total 4.373 16 16TP 10TP

ANEXO I

Nombre del centro N.º Cap. Según
camas actual. acuerdo

( “) Los hospitales marcados con asterisco sufren alguna variación, 
a la alta o a la baja, según los casos, en función del tipo de enfermos 
ingresados y de sus necesidades pastorales.

Hosp. Gregorio Marañón, 
incluye: 2.529

Instituto Prov. Médico
Quirúrgico 2 3TP
Instituto Prov. Pediatría (*) 1 1TP
Instituto Prov. Obstetricia (*) 1 1TP
Instituto Prov. Oncología — 1TP 1TP
Instituto Prov. Psiquiatría — 1TP

Hospital Psiquiátrico 500 3 3TP
Hospital de Villa del Prado 200 1 1TP 1TP
Hospital Helios (Guadarrama) 140 — 1TP 1TP
Hospital Psiquiátrico de Leganés 300 1 2TP 1TP
Instituto de Cardiología (*) 
Hosp. Enfermedades Tórax

73 1 1TP

Escorial 200 1 1TP 1TP
Instituto Oftálmico 
Centro Nacional de

73 1 1TP

Rehabilitación 110 2 1TP 1TP

ANEXO II

Los capellanes o personas idóneas a tiempo pleno 
serán retribuidos por la Comunidad de Madrid con la 
cantidad de 1.190.000 pesetas anuales, distribuidas en 
14 pagas o mensualidades de 85.000 pesetas, y los 
capellanes o personas idóneas a tiempo parcial con la 
cantidad de 595.000 pesetas anuales, distribuidas en 
14 pagas o mensualidades de 42.500 pesetas. Estas 
retribuciones se actualizarán anualmente de acuerdo 
con los índices de subida salarial de los empleados de 
los centros asistenciales de la Comunidad de Madrid.

Las cantidades a que hace referencia el párrafo 
anterior se entienden referidas a 1 de enero de 1986, 
fecha de la entrada en vigor del Acuerdo suscrito entre 
el Gobierno Español y la Iglesia Católica el día 24 de 
julio de 1985.

15. Convenio entre el Cabildo Insular de Lanzarote y la Diócesis de Canarias

CONVENIO entre el Excmo. Cabildo Insular de 
Lanzarote y la Diócesis de Canarias para la Aplica­
ción del Acuerdo sobre Asistencia Religiosa Católi­
ca en los Centros Hospitalarios Públicos de 24 de 
ju lio de 1985.

En Arrecife de Lanzarote, a 29 de noviembre de 
1988.

REUNIDOS:

De una parte, el I lmo. Sr. Don Nicolás de Paíz 
Pereyra, en su calidad de Presidente del Excmo. 
Cabildo Insular de Lanzarote, asistido del Secretarlo 
General Don Luis Arturo García Arias.

Y de otra, el Excmo. y Rvdmo. Sr. Dr. Don Ramón 
Echarren Isturiz, Obispo de la Diócesis de Canarias, en 
nombre y representación de la misma, asistido por el 
Arcipreste de Lanzarote Don Luis Marrero Sosa.

Ambas partes se reconocen plena capacidad para el 
acto que les reúne y, de común acuerdo, manifiestan:

1. Que el Excmo. Cabildo Insular de Lanzarote es 
titular del Hospital Insular, sito en Arrecife, en el cual 
vienen prestándose los servicios de asistencia religiosa 
católica desde el uno de enero del presente año, por 
acuerdo verbal entre las partes.

2. Que, queriendo formalizarse la situación de la 
Asistencia Religiosa Católica en dicho Hospital, en 
aplicación del acuerdo sobre asistencia religiosa

católica en Centros Hospitalarios Públicos, firmado 
por los Ministros de Justicia y de Sanidad y Consumo, 
y por el Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española, el 24 de julio de 1985, y publicado en el 
B.O.E. el 21 de diciembre de 1985, es por lo que,

ESTIPULAN

Primero. El Excmo. Cabildo Insular de Lanzarote 
hará efectivo el derecho, garantizado por el Estado, a 
la asistencia religiosa católica de los católicos interna­
dos en el Hospital Insular de Lanzarote, de acuerdo 
con las normas contenidas en el presente Convenio.

Segundo. La asistencia religiosa católica se prestará 
en todo caso con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me por lo dispuesto en el art. 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre libertad religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral 
en el Centro comprenderán, entre otras, las actividades 
siguientes:

— Visita a enfermos.

— Celebración de los actos de culto convenientes y 
administración de los sacramentos.

— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 
morales.

— Colaboración en la humanización de la asistencia 
hospitalaria.
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Tercero. Con esta finalidad se establece en el 
Hospital Insular de Lanzarote el Servicio Religioso 
Católico para la atención pastoral de los pacientes 
católicos del Centro.

Este servicio estará abierto también a los demás 
pacientes que libre y espontáneamente lo soliciten. 
Igualmente, podrán beneficiarse de las atenciones de 
este servicio los familiares de los pacientes y de 
personal del Centro que lo desee, siempre que el 
cumplimiento de sus obligaciones profesionales lo 
permitan.

Para la atención de este Servicio Religioso Católico 
el Excmo. Cabildo Insular de Lanzarote crea una plaza 
de capellán a tiempo parcial, de conformidad con los 
criterios establecidos en el Anejo I del acuerdo.

En caso de ampliación de número actual de camas 
en el Centro se procedería a la modificación de esta 
plaza creada en relación con lo dispuesto en dicho 
Anejo I.

Cuarto. Para la mejor integración en el Hospital de 
este Servicio de Asistencia Religiosa Católica quedará 
directamente vinculado a la Gerencia (u órgano 
homologable) del mismo.

Quinto. El Capellán o Persona Idónea será designa­
do por el Ordinario y nombrado por el Ilmo. Sr. 
Presidente del Cabildo Insular. El cese del Capellán o 
Persona Idónea corresponderá, asimismo, al Ordinario 
del lugar.

Sexto. El Capellán o Persona Idónea tendrá los 
derechos y obligaciones que se derivan de su función 
en igualdad de condiciones con el resto del personal 
hospitalario. En particular tendrá derecho al descanso 
semanal y a un mes de vacaciones anuales. Asimismo 
se le deberá facilitar la asistencia a congresos y 
cursillos de perfeccionamiento técnico y pastoral en 
igualdad de condiciones con el resto de personal del 
Centro.

Séptimo. El Capellán o Persona Idónea nombrada 
para el Servicio Religioso Católico desarrollará su 
actividad en coordinación con los demás servicios del 
Centro tanto éstos como la Dirección le facilitarán los 
medios y las informaciones oportunas sobre los 
pacientes. El personal del Centro le hará llegar en todo 
caso el deseo del paciente, manifestando por sí mismo 
o por sus familiares de recibir asistencia religiosa.

Octavo. En conformidad con lo establecido en el 
Anexo II del Acuerdo sobre Asistencia Religiosa 
Católica en los Centros Hospitalarios Públicos el 
Capellán o Persona Idónea percibirá la correspondien­
te retribución de 797.624 pesetas anuales señaladas en 
dicho Anexo II.

16. Convenio entre la Diputación Provincial y el Obispo do Priorato de Ciudad Real

CONVENIO entre la Excma. Diputación Provincial 
y el Obispado Priorato de Ciudad Real sobre el 
Contrato de Servicios de Asistencia Religiosa en el 
Hospital Médico-Quirúrgico Provincial.

Esta cantidad se incrementaría anualmente con 
efectos uno de enero de cada ejercicio, de acuerdo 
con los índices de subida salarial de los empleados del 
Hospital Insular de Lanzarote.

El Excmo. Cabildo Insular de Lanzarote transferirá al 
Obispado de Canarias anualmente la cantidad global 
correspondiente a cada ejercicio. El Obispado, a su 
vez, hará llegar al Capellán o Persona Idónea las 
cantidades correspondientes a las catorce mensuali­
dades establecidas en el Anexo II del Acuerdo.

Noveno. El presente convenio se califica expresa­
mente de contrato administrativo de prestación de 
servicios, sin que, por lo tanto, con motivo de su 
ejecución surja relación personal alguna de tipo 
laboral o funcionarial entre el Cabildo y el Capellán o 
Persona Idónea que preste los servicios. En conse­
cuencia, en la cantidad que anualmente se abone al 
Obispado están incluidos todo tipo de gastos y retribu­
ciones, especialmente los impositivos o de Seguridad 
Social. Por otra parte, el Obispado puede en cualquier 
momento cambiar la persona o personas que conside­
re idóneas para la prestación del servicio.

Décimo. El Servicio Religioso dispondrá de la 
Capilla del Hospital para la oración y la celebración del 
culto. Dispondrá, asimismo, de despacho para recibir 
visitas y guardar archivos y material de su uso.

El Servicio religioso dispondrá de los recursos 
materiales necesarios para el ejercicio de sus funcio­
nes. Con este fin elaborará anualmente un proyecto de 
presupuesto, que someterá a la aprobación de la 
Gerencia (D irección u órgano homologable a la 
Gerencia en el Hospital).

Disposición Final. Las disposiciones del presente 
convenio retrotraen sus efectos a partir del uno de 
enero del presente año.

Estando las partes conformes con el contenido de 
este documento y para que conste, se firma por 
triplicado en el lugar y fecha citados ut supra.

El Presidente 
del Cabildo Insular

Fdo.: Nicolás de Paíz Pereyra

El Obispo de la 
Diócesis de Canarias

Fdo.: Ramón Echarren Isturiz 

Ante mí:
El Secretario General 

Luis Arturo García Arias

De conformidad con el artículo IV, 2, del Acuerdo 
entre el Estado Español y la Santa Sede, sobre asuntos 
jurídicos, de 3 de enero de 1979, y el artículo 2 de la 
Ley orgánica 7/1980, de 5 de julio, reguladora de la 
Libertad religiosa;
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La Excelentísima Diputación Provincial de Ciudad 
Real, en la persona de su Presidente, Ilmo. Sr. D. 
Francisco Javier Martín del Burgo, de una parte.

Y el Obispado de Ciudad Real, Priorato de las 
Ordenes Militares, en la persona del Obispo Prior, Don 
Rafael Torija de la Fuente, por otra.

Proveyendo ambas partes contratantes, lo conve­
niente a la atención religiosa católica del Hospital 
M édico-Q uirúrg ico Provincial dependiente de la 
Excma. Diputación de Ciudad Real, suscriben el 
presente CONTRATO DE SERVICIOS, con las cláusu­
las que se detallan a continuación:

1.ª El Obispado Priorato se compromete a garantizar 
la asistencia religiosa católica de los pacientes del 
Centro Sanitario, así como de cuantas personas libre y 
espontáneamente lo soliciten; y siendo asimismo 
beneficiarios los empleados del Centro y los familiares 
de los pacientes que lo deseen.

2.ª Atendida la capacidad hospitalaria del Centro 
Provincial, Hospital Médico-Quirúrgico, el Obispado 
se obliga a destinar un Sacerdote a tiempo pleno, que 
se ocupe del servicio religioso correspondiente a 
dicho Centro.

3.ª La propuesta del Sacerdote-Capellán que haya 
de ser nombrado como tal la hará el Obispo-Prior, por 
comunicación al Ilustrísimo Señor Presidente de la 
Diputación Provincial.

4.ª El cese del Capellán podrá producirse por deci­
sión de una de las Partes contratantes, previa la 
comunicación correspondiente, d irigida a la otra 
Parte.

5.ª El Capellán desarrollará su actividad vinculado a 
la Dirección del Hospital Médico-Quirúrgico Provincial,

y en coordinación con los demás Servicios, 
facilitándosele los medios y la colaboración necesaria 
para el desempeño de su misión asistencial.

6.ª Para las finalidades previstas en este contrato, se 
mantiene con cargo a la Excelentísima Diputación 
Provincial, debidamente dotados, los locales destina­
dos a Capilla, Sacristía, despacho y alojamiento del 
Capellán en el Hospital Médico-Quirúgico Provincial.

7.ª La Excma. Diputación Provincial, se obliga a 
retribuir los servicios que el Obispado presta, mediante 
una compensación económica, a razón de doce men­
sualidades de OCHENTA Y CINCO MIL PESETAS 
(85.000 ptas.), que será el doble en los meses de junio 
y diciembre. Todo ello supone el equivalente a la 
retribución de un Titulado de Grado Medio.

8.ª A efectos de Seguridad Social, el Sacerdote-­
Capellán quedará afiliado al Régimen especial de la 
seguridad social del Clero.

9.ª La nómina mensual del Capellán será transferida 
por la Tesorería de la Excelentísima Diputación Pro­
vincial a la Administración General del Obispado 
Priorato.

Y, en Prueba de conformidad, se extiende el presente 
por duplicado ejemplar y a un solo efecto el que leen 
ambas partes, y siendo conforme, lo firman en Ciudad 
Real a tre inta y uno de ju lio  de mil novecientos 
ochenta y cinco.

El Presidente de la Diputación 
Fdo.: D. Francisco Javier Martín del Burgo Simarro

El Obispo Prior 
Fdo.: D. Rafael Torija de la Fuente

17. Convenio entre la Diputación Provincial y el Obispado de Almería

CONVENIO entre la Excma. Diputación Provincial 
y el Obispado de Almería sobre prestación de la 
Asistencia Religiosa Católica en el Hospital Provin­
cial y Hospital Psiquiátrico Provincial de Almería.

Reunidos de una parte el Excmo. Sr. D. Antonio 
Maresca García-Esteller en su calidad de Presidente 
de la Excma. Diputación Provincial de Almería, y en 
virtud del acuerdo adoptado por el Pleno de la Excma. 
Corporación Provincial, en sesión de 29 de agosto de 
1986. Y de otra el Excmo. Sr. D. Manuel Casares 
Hervás, Obispo de Almería,

EXPONEN

Primero. —Que el presente Convenio tiene por 
finalidad la aplicación de las normas contenidas en el 
Acuerdo sobre Asistencia Religiosa Católica en Cen­
tros Hospitalarios Públicos, celebrado el 24 de julio de 
1985 publicado por Orden de 20 de diciembre de 1985 
y que entró en vigor el d ía 1 de enero ppdo.

Segundo.—Que el articulo 7 º del precitado Acuerdo 
señala como una opción, a la que podrá acogerse la 
Administración para establecer la necesaria relación 
jurídica con el personal del servicio de asistencia 
religiosa católica, la de la celebración de un Convenio 
con el Ordinario del lugar, ejerciendo dicha opción la 
Excma. Diputación Provincial de Almería.

Tercero.—Que de la Excma. Diputación Provincial 
de Almería dependen actualmente, dos Centros Hospi­
talarios: El Hospital Provincial que cuenta, actualmen­
te, con ciento cincuenta camas en uso sanitario, y el 
Hospital Psiquiátrico Provincial que, en la actualidad, 
cuenta con cuatrocientas camas utilizadas.

Cuarto.—Que en la Plantilla de Funcionarios de la 
Diputación Provincial de Almería, existen tres plazas 
de Capellán cubiertas en propiedad, prestando los 
capellanes funcionarios sus servicios en régimen de 
jornada completa.

Quinto.—Que de conformidad con lo establecido en
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el Anejo I del citado Acuerdo, el número mínimo de 
Capellanes encargados de prestar asistencia religiosa 
católica en cada uno de los Centros Hospitalarios 
guardará relación con el tamaño de los mismos, por lo 
que al Hospital Provincial le corresponde un Capellán 
a tiempo pleno y un Capellán a tiempo parcial, y, al 
Hospital Psiquiátrico, dos Capellanes a tiempo pleno y 
un Capellán a tiempo parcial.

ACUERDAN

Primero.—La Excma. Diputación Provincial de 
Almería, hará efectivo el derecho, garantizado por el 
Estado, a la asistencia religiosa católica de los católi­
cos internados en sus dos Centros Hospitalarios, de 
acuerdo con las normas contenidas en el presente 
Convenio.

Segundo.—La asistencia religiosa católica se pres­
tará en todo caso con el debido respeto a la libertad 
religiosa y de conciencia, y su contenido será confor­
me con lo dispuesto en el artículo 2 de la Ley Orgánica 
7/1980, de 5 de julio, sobre Libertad Religiosa.

La asistencia religiosa católica y la atención pastoral 
comprenderán, entre otras, las siguientes actividades:

— Visita a los enfermos.

— Celebración de los actos de culto y administra­
ción de los sacramentos.

— Asesoramiento en las cuestiones religiosas y 
morales.

— Colaboración en la humanización de la asistencia 
hospitalaria.

Tercero.—Con esta finalidad, en cada Centro hospi­
talario existirá un servicio u organización para prestar 
la asistencia religiosa católica y atención pastoral a los 
pacientes católicos del Centro. Este servicio estará 
también abierto a los demás pacientes que libre y 
espontáneamente lo soliciten.

Igualmente, podrán beneficiarse de este servicio u 
organización, los familiares de los pacientes y el 
personal católico del centro que lo desee, siempre que 
las necesidades del servicio hospitalario lo permitan.

Para la mejor integración en el hospital del servicio 
de asistencia religiosa católica, éste quedará vinculado 
a la Dirección del mismo.

Cuarto.—El número de Capellanes encargados de 
prestar la asistencia religiosa católica en los dos 
Centros Hospitalarios de referencia, se adecuará en 
todo momento al número de camas de los mismos, de 
conformidad con la escala establecida en el Anejo 1.a 
de la Orden de 20 de diciembre de 1985 de referencia.

Quinto.—El Obispado de Almería designará a dos 
Capellanes o personas idóneas que prestarán sus 
funciones a tiempo parcial, al objeto de completar el 
número de Capellanes establecido en la Orden de 20 
de diciembre de 1985 de referencia, para garantizar la 
asistencia religiosa católica en los dos Centros Sanita­
rios dependientes de la Excma. Diputación Provincial

de Almería, destinándose uno al Hospital Provincial y 
otro al Hospital Psiquiátrico.

Sexto.—Los Capellanes tendrán los derechos y 
obligaciones que se derivan de su función, en igualdad 
de condiciones con el resto del personal hospitalario. 
En particular al descanso semanal y al mes de vacacio­
nes anuales así como a los oportunos permisos de la 
Diputación para asistir los Capellanes que lo soliciten 
a cursillos, congresos y reuniones de perfecciona­
miento técnico y pastoral, en igualdad siempre de 
condiciones con el resto de personal de los Centros.

Séptimo.—Las personas que presten el servicio de 
asistencia religiosa católica, desarrollarán su actividad 
en coordinación con los demás servicios del Centro 
hospitalario. Tanto éstos como la Dirección, les 
facilitarán los medios y colaboración necesarios para 
el desempeño de su misión, y, en especial, las informa­
ciones oportunas sobre los pacientes. El personal del 
Centro procurará comunicar al capellán o al servicio 
religioso, el deseo del paciente, manifestado por sí 
mismo o por sus familiares, de recibir asistencia 
religiosa.

Octavo.—Los dos Capellanes que prestarán servi­
cios a tiempo parcial tendrán una jornada de 1/2 de la 
jornada normal del personal de los Centros hospitala­
rios de la Excma. Diputación Provincial de Almería; 
para la atención de las urgencias religiosas y pastora­
les se hará una distribución del tiempo entre todos los 
capellanes del Centro Hospitalario de una forma 
equitativa y proporcional a su grado de dedicación.

Noveno.—La Excma. Diputación Provincial de Alme­
ría abonará, al Obispado de Almería, por cada uno de 
los Capellanes a tiempo parcial, la cantidad anual de 
595.000 ptas., de conformidad con el Anejo II del 
Acuerdo sobre Asistencia Religiosa Católica en Cen­
tros Hospitalarios Públicos, más la cantidad de 142.800 
ptas., correspondientes a la parte proporcional del 
coste del Régimen Especial de la Seguridad Social del 
Clero.

Se efectuarán los abonos por mensualidades venci­
das con una cuantía de 122.966 ptas., por los servicios 
prestados por dos Capellanes a tiempo parcial. Los 
cálculos económicos indicados en este apartado 
corresponden al ejercicio de 1986, estas cantidades se 
actualizarán anualmente de acuerdo con los índices de 
subida salarial de los empleados de los Centros 
Sanitarios de esta Diputación, y con las variaciones del 
coste del Régimen Especial de la Seguridad Social del 
Clero.

Décimo.—El servicio de asistencia religiosa católica 
dispondrá de capilla para la oración de los fieles y la 
celebración del culto. Se procurará en todo caso, que 
esté en lugar idóneo y de fácil acceso para los enfer­
mos. Su número y tamaño estará en función de la 
estructura del complejo hospitalario y de las necesida­
des religiosas del mismo.

El servicio religioso dispondrá de despacho, a ser 
posible cercano a la capilla, para recibir visitas y 
guardar archivos, así como de local adecuado para 
que los capellanes que integran el servicio puedan 
residir, o en su caso, pernoctar.
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El servicio religioso dispondrá de los recursos 
materiales necesarios para el ejercicio de sus funcio­
nes. Con este fin elaborará anualmente un proyecto de 
gastos que, previamente informado por la Dirección del 
Centro, someterá a la aprobación de la Corporación. 
El presupuesto del Centro hospitalario incluirá los 
gastos de adquisición, mantenimiento y renovación 
del equipamiento necesario para el funcionamiento 
del servicio, así como los que se estimen necesarios 
para llevar a la práctica la asistencia religiosa y 
atención pastoral programada y aprobada para el año.

Undécimo.—En casos de necesidad, tales como baja 
por enfermedad, vacaciones, el Excmo. Sr. Presidente 
de la Corporación Provincial podrá asignar provisio­
nalmente, capellanes de uno a otro Centro al objeto de 
que los servicios puedan estar convenientemente 
atendidos.

Duodécimo.—Las disposiciones del presente Con­
venio serán recogidas o incorporadas como anexo en 
los Reglamentos y normas de régimen interno de 
todos los Centros Hospitalarios de la Excma. Diputa­
ción Provincial de Almería.

Decimotercero.—Para la aplicación y seguimiento 
del presente Convenio se constituirá una Comisión 
Mixta Paritaria compuesto por dos representantes de 
la Excma. Diputación Provincial y dos del Obispado.

ambos de Almería, que se reunirá una vez al año y 
siempre que lo solicite alguna de las partes.

Decimocuarto.—El presente convenio entrará en 
vigor a partir del día primero del mes siguiente al de la 
aprobación del mismo por el Pleno de la Excma. 
Diputación y, una vez que por el Obispado se designen 
los Capellanes y sean afiliados los mismos al Régimen 
Especial de la Seguridad Social del Clero, por el 
Obispado, y tendrá vigor mientras sea de aplicación la 
Orden de 20 de diciembre de 1985, de referencia.

Disposición Transitoria.—Se respetarán las situacio­
nes y los derechos adquiridos de los actuales capella­
nes de los Centros hospitalarios de la Excma. Diputa­
ción Provincial de Almería. En todo caso y en cualquier 
momento, estos capellanes podrán acogerse a la 
presente regulación.

Y, en prueba de conformidad, se extiende el presente 
por duplicado ejemplar y a un sólo efecto el que leen 
ambas partes y siendo conforme, lo firman en Almería 
a veintidós de septiembre de 1986.

El Presidente de la Diputación 
Antonio Maresca Garcia-Esteller

El Obispo de Almería 
+ Manuel Casares Hervás

18. Contrato entre la Diputación Provincial de Pontevedra y la Diócesis de Tuy-Vigo

CONTRATO de prestación de servicios de Asisten­
cia Religiosa.

COMPARECEN

En representación de la Excma. Diputación Provin­
cial de Pontevedra, y consecuente con lo ordenado 
por el Pleno de la Excma. Diputación Provincial en 
sesión celebrada el 22 de marzo último (acuerdo 
9.1536), así como siguiendo lo dispuesto en el art. 7.º 
y concordantes de la Orden Ministerial de la Presiden­
cia de Gobierno de 20 de diciembre de 1985, el Ilmo. 
Sr. Don Mariano Rajoy Brey.

Como representante de la Iglesia Católica Apostólica 
y Romana, el Obispo de Tuy-Vigo, Ilmo. Sr. Don José 
Cerviño Cerviño, cuya identidad y representación se 
estiman debidamente acreditadas.

EXPOSICION

Desde la fundación del Hospital Psiquiátrico Provin­
cial “ El Rebullón” , ha estado presente la asistencia 
religiosa a través de ministros de la Iglesia Católica. 
Sin embargo, la doble vinculación de los sacerdotes a 
la disciplina del Centro, en el aspecto de su régimen y 
funcionamiento, y a la jerarquía eclesiástica en lo 
religioso, ha dado lugar a la necesidad de abandonar 
el sistema de contratación individual y sustituirlo por 
el de prestación de servicios religiosos por parte de 
dicha Iglesia. Y en este último punto está el art. 7 .º de 
la Orden de 20 de diciembre de 1985, que permite a las 
distintas Administraciones Públicas la opción para la

celebración de oportunos convenios con el Ordinario 
del lugar.

OBJETO DEL CONTRATO

Es objeto del contrato la prestación de los servicios 
religiosos propios de la Religión Católica, Apostólica y 
Romana en el Hospital Psiquiátrico Provincial “ El 
Rebullón” (término municipal de Mós). A tal fin, el Sr. 
Obispo de Tuy-Vigo designará un sacerdote, el cual 
desempeñará ininterrumpidamente la labor en el 
Centro, mediante la entrega anual a dicho Obispado 
de la suma de QUINIENTAS SETENTA MIL OCHO­
CIENTAS CUARENTA (570.840) ptas., con cargo al 
Presupuesto vigente de esta Excma. Diputación.

CLAUSULAS

Primera.—El nombramiento y separación de sacer­
dote idóneo para prestación del servicio religioso, 
corresponderá libremente al Obispado, oído previa­
mente y con carácter preceptivo, el Presidente de esta 
Excma. Diputación Provincial.

Segunda.—El pago de la cantidad anual estipulada 
se fraccionará en seis (6) partes con pago bimensual, 
que se harán efectivas al Obispado de Tuy-Vigo, de 
dos en dos meses mediante ingreso en la cuenta 
bancaria que señale.

Tercera.—En el aspecto religioso y en el ejercicio de 
su m inisterio, el sacerdote nombrado dependerá 
directamente de la jerarquía eclesiástica.
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Cuarta.—No obstante lo establecido en la cláusula 
anterior, el expresado sacerdote, por lo que a organi­
zación y funcionamiento del Centro respecta, tendrá 
las obligaciones mínimas siguientes:

1.ª Celebración de la Santa Misa todos los domingos 
y festividades religiosas.

2.a Atención religiosa a los internos durante tres 
horas y media diarias, en jornada matutina.

3.a Acudir a los requerimientos urgentes para el 
servicio de su ministerio cuando sea avisado.

Quinta.—Por el Obispado de Tuy-Vigo se preverán 
en la forma que estime conveniente los supuestos de 
sustitución en los casos de enfermedad, vacaciones o 
cualquier otro supuesto de ausencia.

Sexta.—El precio estipulado experimentará un 
aumento cada año, resultante de aplicar el porcentaje 
que señale la Ley de Presupuestos Generales del 
Estado para los Funcionarios Locales.

Séptima.—Todos los impuestos y gastos que se 
deriven de este contrato, incluidos los derivados del 
abono de cantidades, serán por cuenta del Obispado, 
deduciéndose sus importes en la forma establecida 
reglamentariamente.

Octava.—Este contrato tendrá una duración de un 
año, entendiéndose tácitamente renovado si ninguna 
de las partes lo denuncia con dos meses de antelación 
a su vencimiento.

Novena.—Las partes declaran expresamente que 
este contrato tiene naturaleza administrativa de pres­
tación de servicios de asistencia religiosa por una 
persona jurídica, y por un precio, siendo, por consi­
guiente, independiente de las relaciones que pudieran 
surgir de cualquier índole entre el Obispado y los 
sacerdotes, incluso de carácter laboral, y en caso de 
litigio, se someten a la jurisdicción de los Tribunales 
de lo Contencioso-Administrativo.

Décima.—Cuantas dudas de interpretación o cues­
tiones que se susciten con ocasión de este contrato, se 
intentarán resolver de común acuerdo entre las partes, 
sin acudir a los Tribunales.

De no existir tal acuerdo, ambas partes quedan 
libres para pedir la resolución del contrato, mediante 
un preaviso de dos meses.

Las dos partes contratantes se obligan al cumpli­
miento exacto de este convenio, conforme a sus 
cláusulas, y en prueba de ello lo firman por triplicado 
a un solo efecto.

CLAUSULAS ADICIONALES

1.a El Capellán disfrutará de un día de descanso a la 
semana, en la fecha que lo permitan los servicios.

2.a El servicio religioso dispondrá de locales ade­
cuados, tales como capilla y despacho para el Sr. 
Capellán, así como los demás recursos necesarios 
mínimos para el cumplimiento adecuado de dichos 
servicios.

3.a Anualmente, y por una sola vez, se indemnizará 
al Obispado con la cantidad de 25.160 ptas., para 
atender a la Seguridad Social del Clero, en la inteligen­
cia de que esta indemnización sumada a la retribución 
anual no rebasa el límite máximo del millón ciento 
noventa mil (1.190.000) ptas., que establece el Anexo a 
la Orden de 20 de diciembre de 1985, que regula estos 
servicios religiosos, si bien, considerando que esta 
última suma está referida a una jornada completa, no 
al 50% que Implica la actividad de los servicios religio­
sos en el Hospital “ El Rebullón’’.

4.a Este convenio surte efectos a partir del d ía 
primero de abril de 1986.

Fecha ut supra.

Mariano Rajoy Brey 
+ José Cervaño Cervaño

19. Convenio entre el Cabildo Insular de La Palma y el Obispado de Tenerife

CONVENIO entre el Excmo. Cabildo Insular de La 
Palma y el Obispado de Tenerife para la Asistencia 
Religiosa Católica en el Hospital de Ntra. Sra. de 
Los Dolores de Santa Cruz de la Palma.

Reunidos en Santa Cruz de La Palma, por parte del 
Excmo. Cabildo Insular de la Isla: el lltmo. Sr. Presi­
dente D. José Luis González Alfonso, y por parte del 
Obispado de Tenerife, el Delegado Diocesano de 
Pastoral Sanitaria D. Julián De Armas Rodríguez, 
quien interviene en nombre del Excmo, y Rvdmo. Sr. 
Obispo, teniendo ambas partes capacidad jurídica 
para firmar la presente acta de Convenio,

ACUERDAN

1.º El Excmo. Cabildo Insular de La Palma, a tenor 
del “ACUERDO ENTRE LA IGLESIA Y EL ESTADO

ESPAÑOL SOBRE ASISTENCIA CATOLICA A HOS­
PITALES PUBLICOS” , en lo sucesivo A.A.C.H.P., art. 
1, garantiza el ejercicio del derecho a la asistencia 
religiosa católica de los enfermos internados en el 
Hospital de Ntra. Sra. de Los Dolores, así como a las 
Religiosas Hijas de la Caridad de dicho hospital y 
personal y familiares de enfermos que lo soliciten (s/ 
art. 2 A.A.C.H.P.).

2.º El Excmo. Cabildo Insular de La Palma acepta 
como capellán a D. Andrés De Las Casas Guerra, 
nombrado por el Excmo. Sr. Obispo para tal cargo con 
todas las obligaciones y derechos que dicha capellanía 
lleva consigo.

3.º  Las obligaciones del capellán a tenor de los 
artículos 3 y 4 del A.A.C.H.P., son:

a) La atención litúrgico-pastoral a la Comunidad de
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Religiosas “ Hijas de La Caridad” que trabajan en dicho 
hospital.

b) Prestar el Servicio Religioso que demanden los 
enfermos o familiares de éstos.

c) Atender al culto en la Iglesia adjunta al hospital, 
tanto para enfermos hospitalizados y personal sanita­
rio, como para el público en general, domingos y días 
festivos.

d) Permanecer en el centro media jornada laboral a 
fin de atender a sus obligaciones y durante el resto 
estar localizado para urgencias que se puedan presen­
tar.

e) Atenerse en la realización de este servicio pasto­
ral a las orientaciones que dieran sus superiores 
jerárquicos por medio de la Delegación Diocesana de 
Pastoral Sanitaria.

4.º  Las obligaciones del Cabildo son:

a) Facilitar al Capellán, a tenor del artículo 3 del 
A.A.C.H.P. un local adecuado para despacho y todos 
los recursos necesarios para el Culto.

b) Facilitar toda colaboración por parte del Centro 
para que el Capellán desarrolle libremente su función 
religiosa y pastoral (s/ art. 5 A.A.C.H.P.).

c) Financiar el servicio religioso en los siguientes 
términos:

Se asigna al Obispado la cantidad de 560.000 ptas. 
anuales, que se distribuirán del siguiente modo: 
catorce pagas de PESETAS TREINTA Y SIETE MIL 
TRESCIENTAS TREINTA Y TRES (37.333 ptas.), a 
cobrar por el Capellán designado, más una paga del

mismo importe a cobrar por el sustituto por vacaciones 
previsto en la estipulación QUINTA del presente 
Convenio.

5.º El Obispado podrá nombrar, con plena libertad y 
previa comunicación al Cabildo el sacerdote que 
considere idóneo para esta capellanía, pudiendo la 
Corporación expresar su parecer sobre tal nombra­
miento. El Capellán designado podrá elegir con 
consentimiento de la Delegación Diocesana de Pasto­
ral Sanitaria, la persona que le supla en ausencia por 
enfermedad o vacaciones. Tiene el Capellán derecho a 
un mes de vacaciones anuales. En este caso el Cabildo 
pagará los servicios del Capellán suplente, en los 
términos previstos en la estipulación CUARTA, c) del 
presente Convenio.

6.º El Obispado procurará que el Capellán cumpla 
debidamente su misión, y recibirá, con agrado, cual­
quier observación que la Corporación le haga en 
relación con el trabajo del Capellán en el Centro.

7.º Este contrato tendrá validez durante un año a 
partir del d ía de la firma, pero quedará prorrogado 
tácitamente por años; si alguna de las dos partes no 
solicita su resolución o modificación durante el último 
trimestre de su vigencia.

Las partes comparecientes se ratifican en todo lo 
acordado, y en prueba de ello firman este documento 
a un solo efecto y por duplicado, en Santa Cruz de La 
Palma, a dos de enero de 1987.

Por el Cabildo 
José Luis González Alfonso

Por el Obispado 
Julián De Armas Rodríguez
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